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< l L a Crónica Médica" no puede 
olvidar a l profesor de la Facul tad 
de Medicina y miembro de la Aca
demia L ib re , cayo nombre enca
beza estas lineas, y cuya prematu
ra desaparición ha sido motivo de 
inconsolable duelo en sus compro
fesores, compañeros y numerosos 
disc ípulos . -

Temamos para con él , nna deu
da inmensa. H a sido nuestro 
maestro! 

Po r esto a p r e c i á b a m o s todo lo 
que valía, y deploramos la irrepa
rable pé rd ida que ha experimenta
do el cuerpo médico nocional. 

S u vida, laboriosa y modesta, se 
refleja toda en un hecho que la ab
sorbe: el estudio, á la cabecera 
del enfermo y en el l ibro. 

Y , y a no es l 
-Pero, no d e s a p a r e c e r á la br i

llante y pura estela de sus mé
ritos! 

Eje rc ic io de l a H o m e o p a t í a 
en e l Perú." 

Cuando en J u l i o de 1884 tratamos 
en esta misma sección, de si los 
médicos homeópa tas pod ían 6 no 
ejercer su profesion ( á p ropós i to de 
la denuncia hecha.por e l señor In s 
pector de Higiene para que el señor 
Jorge E . Deacon quitase l a plancha 

que le hacía conocer como medico 
homeópata , t en íamos la confianza de 
que —en vista del clar ís imo y razo
nado informe del señor Decano ríela 
Facultad de Medicina, emitido en 
esa fecha, de otro del señor Inspec
tor de Higiene y del decreto de la 
Alca ld ía municipal, prohibiendo a l 
señor Deacon que ejerciera la profe
sión de medico h o m e ó p a t a , — t o d o 
hubiese terminado negativamente 
para dicho señor Deacon. Y nos 
asis t ía esa confianza, porque enton
ces quedó plenamente probado que 
el médico, homeópa ta no tenía dere
cho para ejercer su p ro fe s ión , rao 
porgue Juese homeópata, sino por no lia-
ber manifestado, mediante la* pruebas 
que se ¿e exigían, tener los conocimien
to* médicos necesarios para ser conside
rado digno del titulo de médico. Pero, 
después de dos años , y bajo e l pre* 
texto de que hoy impera la Consti
tución, ha vuelto el señor Deacon á 
insistir en que se le autorice para 
asistir enfermos, como s i la Consti
tución diese carta blanca para el 
ejercicio de un sacerdocio tan eleva
do, á todo individuo que, teniendo ó 

[ no los estudios y conocimientos nece
sarios para ejercerlo, pronunciase 
simplemente estas palabras! soy mé
dico homeópata y, por tanto, tengo de
recho a curar, sin que se averigüe sí 
conozco ó no l a ciencia médica . 

No nos causa es t rañeza , s in em
bargo, que el señor Deacon insista 
nuevamente en su tema de querer 
curar, pues eso conviene á en sus in
tereses; lo que sí nos ext raña , es que 
semejante pretension hubiese encon
trado apoyo en un alto magistrado» 
cual es el señor F isca l D r . Oárdena8 t 

cuya vista focal nos revela que, ape* 
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Bar de los informes anteriores qne se 
han dado sobre esta cuestión, por 
personas dtí cuya honorabilidad é 
ilustración no se puede dudar, e! se
ñor Fiscal .no tiene una idea ni 
aproximada de lo que es la Homeo
patía, que e'l considera como una E s 
cuela Médica rival de la alópata y 
completamente distinta de la Medi
cina que se enseña en el P e r ú . - E n 
tal supuesto, el señor Fiscal , lo mis
mo que el señor Deacon, crée que 
tméstra Facultad de Medicina es in
capaz é incompetente para juzgar so
bre aquella ciencia impenetrable y 
misteriosa que tiene por lej el «nw-
lia Bimüibua cn**aní«r* 

.Dejando, por ahora, A un lado la 
parte jurídica de la Vista fiscal, muy 
abundante en palabras, pobre en ra
zones y que np toma la cuestión en 
su verdadero aspecto, pues diserta 
sobre asuntos ajenos á los que debe, 
no nos ocuparemos aquí sino de ios 
puntos notablemente falsos que pre
senta dicha vista fiscal, principiündo 
por desvanecer un error cientíñeo 
que ha encontrado eco en el pensa
miento del señor Fiscal , del mismo 
modo que se halla . esparcido entre 
las personas ignorantes, quienes 
creen mucho mas en todo lo oculto, 
lo incomprensible y aun lo absurdo, 
que en lo qne es raoional y de fácil 
explicación. ' 

t Vamos, pues, á repetir de una ma
nera concisa, clara, terminante,*la 
misma verdad que tantas veces se ha 
¡expresado de diversas maneras y que 
no sé ha comprendido 6 no se ha 
querido comprender: la homeopatía 
ño es una ciencia separada, diferen
te fie la medicina alopática,- oomo 
quieren hacerla los homeópatas) es
ta pretendida escuela módica, no es 
mas que uh sistema* un modo de ad
ministrar los medicamentos bajo cier
tas formas y áciertas dosis;—en tal 
concepto, puede considerársela cuan
do mas como una parte de la Tera
péutica, ó, mejor dicho* de la Mate-
h a médica. S i esto es así , es racio
nal obligar al que propina tales me
dicamentos, que sepa la manera de 
obrar de los ajentes que emplea, que 
conozca las enfermedades para com

batirlas, que tenga conocimientos de 
Anatomía, Fisiología, etc., en una 
palabra, que sea médico. 

L a medicina es una aquí como en 
otra parte: en este sistema curativo 
como en aquel otro, á menos que se 
quiera suponer que los homeópatas 
posean una Anatomía y Fisiología 
especiales, qué el hígado,'por "ejem
plo, en la homeopatía tenga >su sitio 
donde está el cerebro, ó que se respi
re con el corazón y se piense con loa 
pulmones! 

Por otra parte.debemos hacer cons
tar que no le negamos á un homeó
pata el derecho de curar, por, que 
pertenezca á una escuela que se- .ti* 
tula, sin razón, rival de la nuestra, 
n<5; le negamos ese derecho en el ca
so único de que no posea los conoci
mientos médicos que le hagan apto 
para el ejercicio de la medicina.— 
Por lo mismo, pens amos que 6 todo 
el qne quiera aspirar al titulo de médi 
co entre nosotros,sea chino ó europeo 
JiídrópaU ú homeópata, se le debe 
exigir las pruebas que, para el caso, 
prescribe el Reglamento; entóneos y 
solo entonces podrá el hidrópata ad
ministrar el agua bajo todas sus for
mas y el homeópata sus gránulos in
finitesimales. 
• Pasando á analizar los otros .pun
tos que presenta la vista fisoal, nota
mos qne su autor no se ha hecho 
cargo de la cuestión legal que Be so-' 
metió á su estudio.—Jsadie, ningu
na autoridad ha tratado de conde
nar la Escuela Homeopática, ni tam» 
poco ha considerado la cuestión con 
el error de hecho de creer que el Sr. 
Deacou aspiraba á ser. Doctor en la 
Facultad de Lima. Regístrense los 
informes y dooumentos respectivos,, 
que demuestran.la verdad de nues
tra rectificación. 

E l Sr. Fiscal incurre en : un error ( 

que hace poco honor .¡á su ilustra
ción, creyendo ,que el Reglamento 
para el ejercicio de la profesión mé
dica,—dictado por el Poder Ejecuti* 
vo de la República, en uso de sus le» 
jítimos atribuciones constitucionales} 
uprobando el proyecto de Reglamen
to que presentó la Facultad de i l e -
diciua(—sea Bolamente un Beglámentu 
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interne de la referida Facultad.—El 
Sr, Deacon, no quiere llenar oiertos 
requisitos reglamentarios para gozar 
de un dereono que le acuerda la 
Constitución; tal es, en resumen, es
ta cuestión tan debatida, r Hay por 
ésto despojo de dereohos? N ó ; ade
mas, ese Reglamento no tiene la pro 
hibioiou injusta, absurda, imposible y 
atentatoria que cree Encontrar el Sr. 
Fiscal. 

Se conoíbe que las garant ías cons
titucionales tengan su límite, su res
tricción que impida el desórden y el 
abuso : es con este fio que se ha die* 
tado ese Reglamento. 

Por otra parte, nú debe tratarse 
de si se opone, el libre ejercicio de 
la homeopatía, á la moral, la salud y 
seguridad públicas. Son muy agenas 
las consideraciones que, á este res
pecto, hace el Sr. Fiscal. 

Con los mismos razonamientos con 
los que deduce del art 25 de la Cons
titución, el , que se permita al Sr. 
Deacon ejercer la profesión de mé
dico homeópata," debía el Sr Fiscal, 
paraser lógico, • sostener que, todo 
médico alópata extranjero no debe 
rendir los exámenes reglamentarios 
y sí ejercer libremente su profesión. 

¿Por qué esta distinción solamen
te para los homeópatas? 

No k&y pues la injusticia de privar 
del ejercicio de un derecho úl Sr. 
Deacon, que tiene la audaz preten-

. sion de negarse á rendir las pruebas 
legales, alegando, como única razón, 
el ser homeópata.—Nada serla más 
sencillo en este caso que obtener el 
titulo de me'dico, sin más que pre
sentarse como homeópata. 

Compara el Sr. Fiscal, el ejercicio 
de la profesión médica con el de una 
industria. Mira en un medico sólo un 
industrioso; y de la libertad de in
dustria, deduce consecuencias favo
rables para el novísimo tema que 
pretende sostener. Justamente ofen
didos por esa asimilación tan origi-
ginal, nos limitamos á protestar de 
ese calificativo dado á la noble y her-

,mosa profesión me'dica, sacerdocio 

f»ara cuyo ejercicio se requieren cua-' 
idades, que no adornan, por desgra

cia, i mu,chos hombres, , 

No llevaremos más adelante núes* 
iva tarea; vK para terminar, protes* 
tamos tamoien oontra la inmorali* 
dad que predioa el Sr* Fiscal , que 
al pedir que se declare por regla ge
n e r a l que todos tienen derecho en la Re* 
pública de curarse oon la perÉona que 
quieran. 

' Esto„cnando menos, es absurdo! 
j / 

SECCION OFICIAL 
——• • •' •"•ini • 

Facultad de Medicina. 

Sesión del $4 de A bril de 1886. 
Se abrió bajo la Presidencia del Dr. Odrlo« 

zolfl. estando presea ten los catedráticos prin
cipales titulares: Alarco i Aurelio). Bañil-aren, 
Colanga, Homero, Snndoval, Vélez, Villar, el 
principal interino Artola, los adjuntos one re*' 
ge uta» clttedraB Becerra, Carvallo, Sosa, ios au
xiliares libres Quiroga, Salazar y el Secretario 
Dr. Diloa, Se leyí* el acta do la Region anterior, 
que Be aprobó con la observación del doctor 
Colunga de que su petición para que B« verifl- > 
case tina inspección ocular del Jardín Botánico 
hibia «ido en el sentido deque Be nombrase 
una comisión especial al efecto. 

Antes de dorse cuenta del despacho, el mis
mo doctor insistió en el nombramiento de la 
comisión & qne se había referido, 6 fin de qoe 
ella verificase ó comprobase la exactitud de Us 
apreciaciones de la comisión receptora del Jar-
din Botánico, acerca de su deplorable estado.' 

Puesta al voto y aprobada esta petición, ol 
Decano designó para formar la mencionada co
misión k los doctores Alarco •(*.)» Bambaren, 
Becerra y VillHr, cuyo nombramiento fué apro
bado por unanimidad. 

Se aló lectura en seguida: 
1 o Al informe del Jurado del 2.» exámen pa

ra obtener el diploma de farmacéutico de don 
Tomás Tarico, declarándolo »pto para recibir 
dicho diploma, previo el juramento que prestó 
acto continuo, en la forma de reglamento. , 

2. a Al cuadro del resaltado d é l o s exámenes 
de los alumnos aplazados y qne dejaron de 
rendir su exámen en Diciembre. 

3. " A la solicitud del antiguo alumno D . Ma
nuel Barrionnevo, pidiendo se le conceda el gra
do de Bachiller en Medicina, lo que se le con-' 
cedió, prévia la cnlirleacion de Bu expediente. 

4. » A la nota del S. Rector de la Universidad, 
comunicando la aprobación del Presupoesto 
presen Udo por la Facultad para el próximo 
año escolar. Se mandó poner en inmediato 
ejercicio. 

5. ° A dos oflf iosdel mismo sofior Rector, co
municando en uno de ellos la aprobación su; 
prema en la solicitud del arrendatario del pa
tio interior de la Escuela y en el otro, la reso
lución del Consejo Universitario, disponiendo 
que los haberes de los actnales profesores cor
ran desde el 1.° de Enero. 

6. ° Al inforuiu de la comisión examinadora , 
do los actos administrativos do la anterior cor
poración sobro las cuentas del Jardín Botánico 
4nranfce su última administración,. on el que 
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presenta .un pliego de reparos a. dichas cuentas, | 
que arrojare! saldo en contra de la comisión ad- ( 

ministradora del J a r d í n , do la ante:ior Facu l* 
tad, de eUnto diet y oaho salta plata y tres mil 
piiut rocíen tos cunrenta en billetes; bio eubargo de 
haber prescindido la comisión de otros gastos 
pequeños que, aunque no están comprobados, 
son de completa evidencia. L a comisión, ade» 
m á s , hace notar que del examen verituado re
sulta que no h a habido en l a adminis t rac ión 
del Jardin la escrupulosidad necesaria, reter 
móndoee indebidamente los productes y mane
jándose todo discree ionalmeute, dándose grati. 
fioacionefi indebidaB; por todo lo cual, opina que 
pe pa : e el informe a, la citada antigua comisión 
administradora para que absuelva IOB mencio¬
nados reparos. S in discusión y puesto a l voto, 
fué aprobado el informo por unanimidad. 

7.° A las solicitudes de los alumnos don 
L u i s del Solar y don Ismael Bustamante.acredi. 
taudo con los correspondientes certificados fa-
aultativoa el primero, la enfermedad que le im¬
pid ió presentarse a los exámenes de fin de año 
y pidiendo ser admitido á él, y el segundo, ser 
mutrjculado en el segundo año, en el caso de 
que por el íniBnio motivo no pudiese verificar* 
lo antes de cerrarse la ma t r í cu ' a . 

Después de agregar el Decano encontrarse on 
caso analago el alumno don Clodomiro Cárde
nas y oonsultar ft la Facultad, resolvió ésta fa-, 
vorablemente dichas peticiones. 
. 8.° E l Secretario dió cuenta del ofrecimien
to que privadnmente se ' hab í a hecho en Secre
taria d é l o s servicios, como preparador ana tó
mico, del profesor de mediciua ecuatoriano, 
residente hoy en T r u j i l l o , don Francisco Mar
tínez Agüero y después de los informes dados 
por dicho Secretario y el doctor'Bamboren, so
bre las notables aptitudes y conocimientos 
ana tómicos de dicho profesor, á indicación del 
doctor Alarco, se resolvió autorizar al Decano 
para que le manifestase al señor Martinez las 
buenas disposiciones en su favor de la Facu l 
tad é hiciese con él los arreglos convenientes, 
dando cuenta. 

9.° E l Decano manifes tó haberBe veucido ya 
el pluzo' señalado para la admisión en el con
curso abieito para la provision de cuatro de las 
cátedras viicautea y haberse presentado algu
nos opositores- loque hacía necesario proceier ó, 
las correspondientes actuaciones, que deberán 
celebrarse en sesiones especiales. Asi se acordó, 
. 10." E l mismo Decano, haciendo presente ha
llarse vacantes los cargo* de Delegado de la F a 
cultad en los departamentos del Cuzco y Huúnu-

-co, propuso para desempeñar los , respectiva
mente, i los facultativos don Avelino Yizcarra y 
don José M . Guzman, «p robándose por unani
midad dichas propuestas. 

Recordando, en seguida, habérse le autorizado 
para aplicar los fondos remam-ntes del Presu
puesto eu preparar una sala del Anfiteatro Ana
tómico , creía insuficieuto la suma votada: pero 
existiendo nun suma de fondos de Secretar ía , 
conque pudiera cubrirse el deficit del importo 
de la obra, pedia igual autorización para servir
se con dicho objeto de la expreaad» suma, si 
regimentó no bastasen las votadas. Sometida 
al voto de la Facultad, fué concedida la autori
zación por unanimidad. 

También el mismo Decano dió cuenta de otros 
actos económicos consumados por él respecto 
a l arreglo y pintura del local de la Escuela , 
Jos que íuqrou aprobados, igualmente, 

11. " E n seguida, mani fes tó la deficiencia de 
los actuales Profesores auxiliares por fal leci
miento de algunos, nombramiento de Profeso
res principales interinos de otros y algunas 
otras causas; lo que hacfa indispensable la 
elección de cuatro auxiliares más, Bobre todo, 
cuando algunos titulares deben ingresar íl las 
Cámaras y ser reemplazados temporalmente eu 
sus cargos. ' « 

A l efecto, y á fin do proceder á la corres
pondiente elección, suspendió la sesión por c in
co minutos. 

Reabierta después do dicho tiempo, proce
dióse á la respectiva votación, des ignándose co
mo escrutadores á los.DoctoreB Bambaren y 
Colunga. Emi t idos los votos por los doce Pro
fesores presentes y practicado su escrutinio, re
sultaron agraciados los Doctores J u a n C. Cas
tillo, L . Donayre, E . Sánchez Concha y A . Pé 
rez Roca. * 

12. ° E l Bachi l ler D. Manuel A . Muñíz , ocupó 
finalmente la t r ibuna para leer su Te?ÍB. con el 
objeto de obtener el grado de Licenciado en la 
Facultad, la quo versó sobre si puede distin
guirse un homicidio de un suicidio, por enve
nenamiento, por solo l a naturaleza del veneno. 

Terminada la lectura, objetaron l a Tésis va 
rios Profesores, y preced iéndose á la votación, 
resul tó aprobado el candidato por todos los vo
tos; con lo que se levantó la sesión. -

Academia Libre de Medicina < . 
de Lima. 

\ v 
E n la seMon del 1." de AbrÜ, ae dió cuenta: 
1 . ° De una comunicación del miembro titu

lar Dr Almenara, excusándose de su iuasisten-
cia a las sesiones dnrsnte dos meses. 

2. ° E l Secretario dió cuenta de la correspon
dencia impresa recibida para la Academia y de 
los canjes recibidos por el "Monitor M é d i c o . " 

3. " E l señor Bignon, presentó las siguientes 
muestras: 

1. ° Ñuez dekola, nuevo medicamento que con
tiene mas de 2 "j* de cafeína, y teobrominn, y 
que es considerado como un precioso estimu
lante nervioso, ademas de sus cualidades tóni
cas y astringentes, en las afecciones del corazou 
y otras enfermedades. 

2. ° •Bydfastris canadensís, medicamento tón i - , 
co, alterante, colagogo; empleado en las enfer
medades del h ígado , en la» perturbaciones del 
aparato útero-ovñrico y oirás enfermedades. ' 

Leyó una nota sobre la pureza terapéut ica de 
los medicamentos, diferenciándolos de l a pure
za qu ímica ; y otra sobre la nosología de la co
caína, las fó rmulas mas adecuadas, la preferen
cia que debe darse al alcaloide y el valor tera
péut ico de sus diferentes sales. . • 

E s t a seguuda nota, pasó para su estudio á la 
Comisión de cocaína. 

O H D E N D K I Í D I A . • 

; Se puso en discusión ol informe de la segunda 
Hub-cmnU'on de Vacuna, que establece las bases 
para la organización del Instituto, y determina 
l a r eg lamen tac ión de su servicio. 

E l D r . Moloehe, m a n i f e s t ó la urgente necesi
dad de su discuHion, por el deplorable estado de 
abandono y punible descuido eu quo so encuen
tra, u,na (¡rau parte de la_ población, que a ú n ro-
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¡$. N . , joven de 18 años, de tempera
mento nervioso, contrae " por primera 
vez nna blenorrágia. 

Examinando el pene lo encuentro 
en Beini—erección; el meato urinario 
rojo con loa bordea algo invertidos ha
cia afuera y cubiertos de un pus espeso 
y verdoso; la uretra dolorosa á la pre
sión y un poco map consistente que en 
el estado normal. E n las noches tenia 
erecciones frecuentes que le molestaban 
mucho. 

L e aconsejé que se diese baños 
emolientes repetidos, mas una poción 
de bromuro de potasio para suprimir las 
erecciones. 

•A los tres dias, habían disminuido los 
ardoreB al tiempo de la micción y desa
parecido las erecciones; la suputación 
era abundante. 

Principió con las inyecciones de limón 
tres veces por dia, continuándolas du
rante ocho dias, al cabo de los cuales 
N . N. estaba curado. 

Santos R.,- soldado de artillería, de 
constitución regular, hacía varios dias 
qüe se curaba de una blenorrágia por 
los medios ordinarios sin esperanza de 
un pronto restablecimiento. 

Se le prescribieron las inyecciones de 
cocimiento de limón y fueron suficien
tes cuatro días para que desapareciese 
toda secreción. 

.Como se vé, el resultado en los tres 
casos Anteriores es bastante halagador; 
el modo* de préparnr el medicamento 
bastante sencillo y las inyecciones no 
eon tan ¿olorosas como las que hasta 
ahora se han usado para combatir la 
blenorragia. 

MANUEL V , GABOÍA. 

La Lepra en el Perú. ( 1 ) 
NOTAS SUELTAS* 

Seguiré el siguiente plan¡ 
Me ocuparé primero dedart ü grandes 

rayos, una idea de la Lepra. 

(1) Del ''Discargohistórico sobre la fundación 

E de derechos del Hospital do Pan Lázaro de 
ion," de Bravo de Lagunas, que' según creo 

existe en nuestra Biblioteca y que ful consal
tado por mi en 1A'de Santiago de Chile, asi co
mo de algunos guias y folletos antiguos, be en
tresacado estae notas que si bien tienen escasa, 
muy escasa, importancia intrioSÍca, cuando mo
nos pueden servir do base para estudios poste
riores mas completos. 

E n seguida enunciaré B U distribución 
geográfica en América y su existencia 
en el Perú en la época colonial, en la 
que tanto abundó. 

Tratando de L ima en particular, co
mo digresión útil, diré algo eobre la 
fundación de sus hospitales, y sobre el 
de San Lázaro en particular, por ser el 
de leprosos; de los derechos, fueros, etc., 
de ambos, en la antigua legislación. 

También citaré el desarrollo y propa
gación de la Lepra, sus óaracteres prin
cipales, sus tratamientos, etc., en el cita
do hospital, hasta BU clausura; y los da- _ 
tos escasos, qnehé adquirido, de su exis
tencia, sintomatología, mortalidad, etc. 
hasta el día en que por felicidad, y por . 
ley conocida en la ciencia, no se presen
ta con los aterrantes síntomas de an
tes. 

Concluiré, con un resumen que dé a 
conocer ía última palabra de la ciencia 
á este respecto. 

L a Lepra tuberculosa ha Bido haeta . 
ahora, «un enigma BÍU cifra, un geroglí-
fico sin clave, un laberinto pin salida». 

L a humanidad, desde los tiempos mi* 
tológicos, ha recibido sus horrorosas ca
ricias. .Calamidad, tremenda y funesta, 
no tiene mas remedio, en la mayoría de • 
tos casos, que la muerte, úuico y solo 
consuelo del róprobo inocente sobre 
quien se ha cebado este rayo fatal; ea 
su única calma, su única esperanza, su 
única pas. 

Un médico colombiano, tan desgra
ciado como iiftclijente, sufrió sus terri* 
bles efectos, y en elocuentes y gráfioas 
paginas, ha descrito sus tormentos» sus 
dolores. A él pertenecen moohos do los * 
conceptos emitidos en estos apnntos. 

' • L a Elefantiasis es nna aeteuia radi» 
cal y .constitucional, que marcha hacía la 
gangrena parcial.... No solo es una as
tenia nerviosa! es una astenia de todos 
los elementos, de tocios los órganos, de 
todas las funcioneBll" 

L a . Lepra es de oríjen parasitario! No 
hay que dudarlo. Y a en muchas Socio* 
dudes científicas se ha sostenido, con 
sobra de razones, esta teoría. 

¿Cómo sé oríjina y engendra, como 
nace, como se .desarrolla, como crece, E9 
estiende y arraiga, como mata? 

Cuantas cuestiones de patogenia y 
etiología; por hoy irresolubles! Sin em* 
bargo, presunciones bastante: fundadas 
hacen dar miioho Valor y certidumbte á 
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la teoría parasitaria, que explica, como 
, veremos después, muchos hechos, y aun 

el mismo desarrollo de la terrible afec
ción leprosa. 

Y ya Paira tenia,hace casi veinte años 
l a intuición del microbio . «Haré ver.dice, 
como una impresión venida de cualquier 
origen, del cosmos ó del microcosmos, 
del mundo exterior y ajeno ó del orga
nismo propio, como esa impresión obran
do sobre un nervio sensitivo da un gol
pe funesto á un centro nervioso; como 
este centro nervioso por medio de una 
fibra exódioa y de un aparato particular 
de nervios, loa vaso-motores', acciona so
bre el sistema vascular contráctil en to
da su extensión; como este golpe de re
flejo hiere y perturba este sistema, ata
cándolo de un principio de parilisis, de 
atonía y debilidad en el juego de su cou-
tractilidad;como estos vasos, saliendo do 
su acción normal, dañan y trastornan la 
circulación sanguínea y toda especie de 
circulation; como esto trastorno de la 
circulación general, impidieudo el libre 
cambio entre la sangre y los tejidos y 
el libre contacto entre los tejidos y to
dos los líquidos 3 humores do la econo
mía, hace el mismo tiempo tres cosas 
principales: anemia y hiere de aBteniaj 
los centros nerviosos, anemia y'hiere de 
mortificación los tejidos y altera la com
posición y aun la constitución de la 
sangre» y pervierte y deprava todos los 
humores y productos líquidos y todas 
las secreciones de los órgauos; como es* 
tas comía enferman, después, todas las 
funciones nutritivas) como esta enferme
dad de la nutrición, en todas ana funcio
nes, reagrava y aorecienta mas aquella 
"enervación central; como esa enervación, 
profunda ya, y esa perturbación fiotri-
tiva, producen la discracia general de 
los humoresj y oomo. todas estas cosaB 
juntas, obrando y aooiouando todas, las 
Unan sobre las otras, y siendo todas á 
ün tiempo causa y efecto, eujendran y 
Jjrodu den manures de fenómenos anor* 
males* que unidos con ellai y en concur
so cada día mas numeroso» y en acción 
erecii nte é irresistible) van produciendo, 
sucesivamente, la mortificación progre* 
Giva , la desorganización leota, la paráli
sis creciente, para-llevar á la fagede-
tnia estentivu y á la gangrena general.» 

Y no es posible reBÍatir ftl deseo de 
trascribir algunos otros ' 'párrafos, cuya 
detenida leotitra tiene demasiado interest 

•Las arrugas,' las griutas yefit&broai-

dades, la caida de los pelos, vellos y 
cabellos, la descamación, el enflaqueci
miento general, la consunción del mús
culo entre el iudice y el pulgar, el 
frió, la atrofia de varias partes y espe
cialmente la atrofia 6 lo largo de la co
lumna vertebral, serán efecto inmediato 
de las lesiones de nutrición, en todas sus, 
funciones, heridas por la coustrición de. 
la eetremidad terminal de las arterias y, 
de los capilares. Lacara hinchada, el co
lor lívido, prieto, azuloso, cenizo ó cárde
no del rostra, en una forma del mal, y la 
decoloración del cuero cabelludo ó pelu
do, el hormigeo y los do rm i mien tos, que 
son síntomas de la mielitis, en la otra 
forma; el pulso débil, lerdo y que bate 
como á través de fango, las venas hin
chadas y muy voluminosas, todos estos 
síntomas de la una y de la otra forma, 
Berán el resultado uatural délas pertur
baciones dé la circulación, combinadas 
con las de la hematotús y de la nutri
ción. L a cianosis, la sangre negra, flui
da y desfibrinada, I B B venas azulosae de
bajo de'la lengua, la piel espesa é infil
trada, lás infiltraciones del tejido celu
lar, el edema en vatios puntOB, la infil-
tiaciou del corion, la hinchazón glandu
lar, la enfermedad de todas las glán
dulas, los desórdenes de la menstruació n, 
las ' epístasis tañ frecuentes á veces, el 
ataque á las membranas mucosas, serán 
en la tuberculosa el resultado de las 
combinaciones de las lesiones de la .cir
culación sanguínea y de toda especie, de 
la respiración, la hematósís y la . nutri* 
ción. Y la nutrición pervertida y obran
do con la circulación dañada y atónica y 
con la sanguiuificación corrompida, ade* 
mas de la cianosis y de la hinchazón de 
la cara y de otros puntos, ademas de los 
caprichosos'cambios de color, nos darán 
la hinchazón de las Venas de la lengua) 
las granulaciones miliares, las manchas, 
las verrugas, los tubéroulos y mil otras 
producciones mórbidas; y, finalmente, el 
daño simultáneo d e estas tres funcio* 
nes, unido á las lesiones de la sensibili* 
dad y de la motricidad,......noa darán,' 

en una combinación, la curvatura de los 
dedos, lae desarticulaciones, la debilita
ción muscular, el entorpecimiento, los 
dolores lancinantes, los dolores vagos( 

los aririticoB, los Vertebrales, y por fin, 
los dolores osieócopos y íofloa los dolo
res en B U terrible realidad, y nos darán 
la marcha vacilante, la mano gafa, el 
andar patituerto, la curvatura espinal; 
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y en otra combinación, nos darán la ori
na j umentosa, la piel algodonosa, la fren
te frotada cou tocino, el sudor exagerado 
6 infecto y el' transtorno absoluto la 
traspiración, los abcesos y los diviesos, 
las manchas do toda magnitud por rela
jación vascular, los nudos y los durillo-
nes, los tubérculos y las ulceras, las cos
tras y las escamas; y en otra combina
ción de la misma forma todas esas fun
ciones datadas, nos darán la dienea y la 

* sofocación, las palpitaciones al corazón 
y la constricción como de una cuerda 
ceñida, la opresión precordial y las pe
sadillas espantosas, la SAtiriasis y la 
gazusa, la sed y la hidrofobia, la cegue
ra y la fotofobia, el libido inexplexis y la 
rabia inmotivada, el disgusto jeneral y el 
tormento inefable.Y todo d consecuencia 
de lesionoB primitivos de la circulación 
y de la inervacióul ¡Todo á consecuen
cia de la pérdida de la energía vital, he
rida en los nervios y herida en la sangre: 
herida por la falta de oxigeno y herida 
por la falta de influjo nervioso.!!» 

Gráfica es la descripción que hace Pa
rra de un hospital de leprosos y antes de 
entrar en materia trascribimos algunos 
párrafos 

• en unos los músculos han ve 
nido á f.er pálidos, flojos y se van des
trayendo gradualmente; en los que BÍ-
guen las reticulaciones se ahuecan y 
como que se escavan; en el otro ya es
tá desprendiéndose la articulación" de un 
pié, en el siguiente ya se desprendió la 
mano uno mutilado de raíz de mus
los y brazos no le queda mas que el 
trouco podrido; pero la muerte no viene 
sobre ese tronco ni sobre esos mutila
dos, y esos - monstruos asi, comen con 
voracidad y digieren bien y rabian y 
blasfeman y encendidos de furores las
civos se embriagan libidinosamente en 
ensueños torpísimos y en fantasías as
querosas...-.,i..i 

Ved, por último, aquel centenar 
de monstruos que.confundidofly hacina* 
dt)B, se revuelcan sobre la podre. Mu
chos, no tienen narices, ni labios, ni ore¬

. jas, ni oabeliera; donde era la cara se 
ven abora tres ó Cuatro forámenes ó tro
neras que los taladran por dentro. Loa 
que todavía tienen boca escupen sangre 
y pus á-un- tiempo. Se les cayeron las 

.amígdalas y y a . n o pueden gaBirj'-se 
les taparon las narices y ya por allí 
ho pueden respirar; se les devoró la la¬

. tinge, la faringe, el esófago y ya no 
pueden deglutir; el hambre hace rabiar 

á aquellos, la Bed insaciable devora ¿ los 
otros. Aquí están unos en 'quienes el' 
ronco rtijido del león, se convirtió en la 
voz catilinaria y en la afonía mas com
pleta. E n este los pulmones convertidos 
en focos purulentos apenas pueden dila
tarse y en aquel el corazón ya casi no 
palpita. .Estos lloran, aquellos maldicen 
y reniegan, ese otro blasfema como un 
condenado. Unos, pusilánimes y cobar
des, se anonadan y estremecen de todo; 
otroB arrastran impertérritos todo peli
gro, ó indiferentes basta de su ' propia 
suerte, mueren impasibles con frialdad 
estoica. Un lagrimeo incesante y un hu
mor pegajoso y viscoso que ae les adhíe-,' 
re, les' sóelda sus párpados rojos é in
flamado» y les obstruye la vision á mu
chos que yacen ó vagan en las tinieblas. 
Mnchosdeellos, cuandoduermeti, tienen 
los ensueños mas espantosos y se des
piertan rujiendo como leones ó ahullan-T 

dó como lobos. L a orina de todos ellos ' 
es espeta como la del jumento ó clara y 
cruda como de un filtro asqueroso;'sus 
deyecciones trascienden el mefitismo de 
una cloaca. Aquellos yacen inmóvi les y 
enteramente paralíticos y como tainpo-> 

co pueden articular ni deglutir, están 
murióndose de hambre y apalambrándo* 
Be de sed. porque no pueden pedir. To- 1 

dos trasudan una sanie fétida por todo sn 
cuerpo y respiran una atmÓBfera enve :

( 

nenada por ellos mismos U n a hor
rible caries desume todas las articula», 
ciones y provoca la caída de los miem-J 

bros que se desprenden á trozos; las 
f alan jes de loa dedos se les sacuden des
prendidas en andrajos y los clientes bro
tan de los alveolos..., Unos de esos 
troncos hablan; dementes y enloqueci
dos otros aspiran á cantar en sn delirio; 
y su voz es á veces como el silvido de la 
serpiente ó el eco cavernoso de Una 
tumba. Pero ved aquella escena nefariat 
pon unos troncos de esos que antes eran 
hombres y que abora son troeos de car-' 
ne podrida, que es tán sin embargo po
seídos del líbid» inexplfebilis y querrían 
entregarse a l a pederastía y al onanismo' 
en otros enfermos no mutilados/que ha
biendo caído en la depravación opuesta) 
tienen horror .al sexo y á todo lo que se 
refiere á él, pero que devorados de gazuí 
sa insaciable querrían comerse sus bra* 
zos podridos!!.» / " 

» ' - M A N U E L A. Utíftiz, 
{Continuará). 

^;mk n ü r " — : • 
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¿Puede distinguirse un suicidio de 
un homicidio, solo por l a natu

r a l e z a del veneno? 

FACULTAD DE MEDICINA. 

(Proposición sorteada en la sesión del 23 de 
Marzo y ontregada en Secretaría el 29 

del mismo mes) 

Señor Decano, 
Señores Catedráticos: 
L a justificable ambición que me ani 

tna por adquirir el honroso titulo dt> L i ¬
cenciado en Medicina, de la Universidad 
de Lima, que acredite mi amor á las 
cieociaB medicas, me obliga, por segun
da vez, á presentarme ante vosotros, 
Bolicitando que acojáis,. benévolos, este 
ensayomédioo-legal, originado por la pro
posición número 76 del Cuestionario, que 
me ha designado el sorteo respectivo y 
para cuya resolución he dispuesto del 
escaso tiempo reglamentario. 

Si la fortuna quiere darme la satisfao-
oíón de que me otorguéis un nuevo títu
lo académico, no veré en esto sino una 
prueba elocuente de vuestros desvelos y 
nn motivo mas de gratitud para Vuso-
tros, que me habéis iniciado eu la espi
nosa profesión médica, meta flual de to
dos mis e.sfaerzoa, de todas mis ambicio* 
nea, de todos mis ensueños. 

13n el mundo han luchado, luchan y 
lucharán dos potencias, siempre rivales, 
siempre antagónicas. L a justicia, subli
me abstracción, en apoyo de la-t socie
dades y de los individuos, y la fuerza, 
brutal realidad, que bajit múltiples as
pectos, atenta contra unas y otros. 

L a historia de las civilizaciones, de 
las nacionalidades, de los ^hombres, no 
es.formada Bino por incidentes varios de 
esta lucha eterna. V en toda época, en 
todo instante, en las sociedades y en los 
Individuos, hay un hecho constante; el 
crimen. 

Las pasiones, los impulsos, las aber
raciones fisiológicas y sicológicas de la 
naturaleza humana, idéntica á si mis
ma, en las elevadas esferas y en las ín
fimas, con su fatalidad terrible, con su 
brutal irresponsabilidad, enlapeudien-
te peligrosa del deber desconocido y del 
Divido de lasocnVencionesque se llaman 

moral, a-Jas inteligencias mas privilegia
das, las lleva al homicidio ó al suicidio: 
á la falta! 

Y cosa estraña. Esos espantosos crí
menes, con sus repugnantes y múltiples 
incidentes que, de tiempo en tiempo, 
conmueven, seducen y apasionan á la 
opinión pública, proporcionan á la in
discreta y Avida curiosidad de los indi
viduos; el espectáculo de un drama, con 
sus. horrorosas escenas, con sus deta
lles terribles, en que se muestran seres, 
de todas clases y condiciones, en todas 
las circunstancias, eu la plenitud de la 
fortuna y de la felicidad ó de la desgra
cia y de Ja miseria, llenos de ciencia ó 
de ignorancia que, por largoB anos, pa
ciente y obstinadamente, sin interés y 
con aterrante frialdad, reparten el dolor, 
la muerte, á su alrededor! Este es un 
fenómeno estraño, misterio impenetra* 
ble de la naturaleza que, desgraciada
mente, se repito con mucha frecuencia. 

Y el crimen en boca de la multitud 
se transforma en un poema de dolores 
i-in nombre, que interesa y apasiona á 
la humanidad entera: la razón humana 
se turba, se aterra y enrojece, al ver 
conculcados todoB los derechos y des
truidas toda¿ las garantías sociales. 

Pero interviene la justicia. Averigua, 
compara, juzga y deduce. Busca el apo
yo de la cienoia. 

Y , entonces, ante la medicina legal se 
inclinan todos los intereses, se discuten 
todas las pasiones y todos los hechos, 
se valorizan todos los derechos y todos 
los deberes. Asi encuentra la verdad. 

Cualquiera qne sea la suma de cóleras, 
de odios, de prevenciones y maldiciones, 
que tiene sobre si un presunto oritninal, 
el médico jurista, fríamente, ayudado 
de üna sinceridad sin pasidn, de una 
confianza bija de su ciencia, entabla 
una lucha abnegada y constante con el 
crimen. A la astucia opone la paciente 
observación; lo desconocido la ilumi
na con todo el arsenal de elementos 
científicos de qae dispone; y mas ó mé-
nos tarde encuentra el agente iguora-
do( misterioso hasta entonces, y señala 
inexorable al criminal, á quien ha per* 
seguido hasta sus últimos atrinchera
mientos, sin tregua ni descanso* , 

Prudente para obrar, justa para de-
duoir, recta para juzgar, la Medicina 
legal, aplicación de l i s ciencias módicas 
á la Jurisprudencia, es el auxiliar mas 
iuteligeate, mas recto, mas honorable, 
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que tiene el majistrado e n - s u sublime 
mis ión . 

Pero l a dificultades ROD inmensas. 
L a tarea es penosa. A la perfección cre
ciente de las legislaciones sanitarins y 
de pol ic ía se opone l a astucia, también 
creciente, del c r iminal , Se refina el c r i 
men y aprovecha del t r iunfo anterior de 
l a ciencia y cubre sus flancos; Jas pre
cauciones las aumenta; las formas las 
var ía ; los medios los cambia. Y nneva 
luchase establece en l a que no siempre, 
por una mult i tud de circunstancias, el 
triunfo es dé l a buena causa. ¿ Porqué? 
Por qué el crimen espía los momentos y 
ocasiones en que pueda dar la muerte 
sin dejar raBtro: i l a incauta viotima le 
apaga la sed, le halaga el paladar, le re
para las fuerzas, le adormeoe el dolor, 
le consuela los sufrimientos. 

L a E s t a d í s t i c a , elocuentemente, prue
ba que l a mortalidad por. enfermedades 

, orece, que l a por vejéz disminuye y l a 
c r imina l aumenta. 

Mul t ip l í canse los homicidios y suici
dios. Ü n o d é l o s medios usadoB lía sido, 
os y será el empleo de los venenos. 
• E n todo tiempo el envenenamiento 

ha sido considerado como mas cr iminal 
que el asesinato, porque revela una per
versidad y c o b a r d í a S I A B odiosa. « L A 
t ra i c ión que encierra este orimen y la 
imposibil idad para garantirnos de él , lo 
hace, sin cont rad icc ión , mas grave y pu
nible que los otros medios. de matar .» 
De a q u í , el i n t e r é s del médico- legis ta 
por todo lo que con él se relaciona, y a 
como medio de homicidio, y a como me
dio de suicidio. 

E l envenenamiento, dice Tard ieu , 
ocupa en el estudio y en l a p rác t i ca de 
la Medicina legal, un lugar tan grande, 
tan vasto, que durante mucho .tiempo, 
en la opinion púb l i ca como en l a ense
ñanza, l a Toxicología hab í a , por decirlo 
as í , invadido y como abeorvido l a Medi
cina legal entera. 

Sin embargo, todos los sorprenden 
teB adelantos de l a Cienc ia Médica , en 
la presente época, no le h¡m dado, por 
desgracia, el vuelo y desarrollo que era 
de desearse. 

S u estudio es muy descuidado, y entre 
nosotros, por que no decirlo, e s t á en su 
infancia . 

Por esto, Devergie llega ¡i pronunciar 
estas desalentadoras palabras: «No ter-

, njinarenjos sin Uacer conocer una cir

cunstancia verdadera pero penosa para 
nuestro arte, y es que los noventa cen-
tosimos de los envenenamientos, se re
conocen mas bien y ratifioan con prue* 
bas estrafias de l a Medicina, que con las 
'que ella puede suministrar 

^Puedt. distinguirte un homicidio, de tin 
mv-id'w, solo por la nati<rületa del veveno? 

El» decir, se me pregunta si tolo por l a 
naturaleza del veneno, puede dis t inguir . 
e;e un suicidio de un homicidio. 

Mi respuesta es ca tegór ica . No. . 
Me voy a permitir , en psta oportuni

dad, <?n guarda del juicio que puede me» 
recer este trabajo, exponer mi op in ión , 
muy respetuosa, sobre l a propos ic ión 
que me ha tocado desarrollar. 

E l l a no merece ocupar un lugar en 
el cuestionario por ser muy restringida 
y muy abstracta. 

E n u n c i a un problema que, estoy se* 
g a r ó , U U U C R se p r e sen t a r á n i se puede 
presentar en los anales judiciales. 

Problema que no, tiene absolutamente 
importancia y que no puede tenerla. 

No traduce un hecho probable, n i una 
in te r rogac ión posible. 

A ú n mas, resuelto no podr ía inspirar 
en el magistrado ana convicción' plena, 

H i j o de un esfaerzo de l a imag inac ión 
puede' calificarse, cuando mas, como 
una verdadera sutileza cient í f ica. 

E s un problema OCÍOPO ó inconducen
te, propuesto sin duda solo como un me
dio de apreciar los conocimientos del 
aspirante. 

E n t r a r é en materia. • 
. ¿ Conociendo l a naturaleza de l a B U S * 

tanuia que ha ocasionado un envenena
miento, se puede distinguir si l a muerte 
es el resultado de un homicidio ó de un 
suicidio? No. 

Y estoes indadable:escasi nn axioma. 
Digo no, porque .sostengo la verdad 

del siguiente hecho: todo veneno, sea cual 
fuere tu naturaleza, dadas derlas circuns
tancias, puede ser ó ha sido empUado vara 
cometer un homicidio ó un suicidio. 

E s t a cues t ión , t a l como está anuncia
da, es semejante á l a que se me propon
d r í a diciendome si podia diferenciar un 
suicidio de un homicidio por a r m a de 
fuego, por solo la naturaleza (peso, ma
teria) del proyectil. 

Es te ú l t imo problema es, á no dudar
lo, tan vago, tan restringido, tan irreso
luble, tan sut i l , tan absurdo, digolo de 
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una vez, como el que me ha cabido pa
ra biiBcar su solución positiva, esiaudo 
seguro de no encontrarla, 
• 7* , i i • 

' E l empleo de los venenos, según L e -
grand du Sanie, da lugar á grandes di-' 
ficultades médico-legales. 
, -«Una casualidad, la desesperación del 
suicida ó la astucia y premeditación del 
criminal,> sou favorecidas por la abun
dancia de los venenos. -

Sin embargo, hasta la fecha el nú 
mero de las sustancias venenosas em
pleadas en el envenenamiento y de las 
que, por consecuencia, debe oouparae la 
Medicina-legal, O B muy restringido. Y 
fácil es comprender la razón de este he
cho. , v 

u Taráieti trata de resolver hnsia que 
punto se presta cada veneno á los de
signios homicidas ó suicidas, y dioe: «se 
verán á eBte respecto, notables diferen
cias que dependen, de un modo general, 
ya de. l a mayor 6 menor facilidad con 
que se oonsiguen, j a de los hábitos eco
nómicos y domésticos y de las necesida
des de la industria y del comercio, ya de 
la posibilidod de enmascarar sus carac
teres f ís icos y químicos ó de poder con
fundirlos con un brebaje ó remedio»; 
; E n - todos los procesos < célebres la 
prueba del crimen ha sido establecida 
antes del'aislamiento del veneno. Orfilft 
lejos de considerar la demostración quí
mica como la prueba necesaria y siifi-
ficiente de un envenenamiento insiste 
sobre el valor de los otros signos. E n 
ningún caso, dice, sólo la existencia de 
un veneno, en una materia sospechosa, 
es suficiente para concluir en un enve
nenamiento : es necesario unir á este 
elemento importante de la investigación 
médico-legal otras muchas pruebas. 

• Loque constituye el cuerp'ó del delito, 
•dice un notabley conocido tratadista, no 
•es el veneno, el iuetrumento de la muer-
•te; es la muerte misma, son las lesiones 
tanatómi'caBÓ funcionales que la han pro-
«ducido.: . . . . Y es por obstinarse en par-
• tir siempre de la noción del veneno en 
«lugar, de l a del envenenamiento que 
•cierta escuela se ha introducido en nna 
tvia falsa y peligrosa.» 

• Kn materia de envenenamiento como 
•en la de asesinato, lo único que Be debe 
«probar es que ha habido el homicidio: 
<el conocimiento del medio 6 de los me-
«dios empleados viene en'segunda línea.» 

E s notable, dioe Tissot, que el suici
dio no tenga nombre propio en ninguna 
de las lenguas antiguas. Y en oiertos 
países, bajo el imperio de oiertas civiliza
ciones, ha sido tan frecuente, tan natu
ral el suicidio, como diversos los médios 
que Be empleaban para llevarlo á cabo. 

A nada me conduoiría recordar su his
toria. 

E s admirable la facilidad con que, en 
ciertas circunstancias, el hombre pone 
término & su vida con medios raros y 
eBtraiios, 

Besnier piensa, con justicia, que no se 
puede haoer del suicidio una estadística 
precisa y oomparativa. Hay numeros í s i 
mas oatiBas de error. 

L o oorto del tiempo y lo raro de las 
estadísticas oompletas, me ha impedido 
estudiarlas. 

E l hecho general que se deduce del es
tudio de las estadísticas europeas, u n i 
formemente, es el aumento oreciente de 
la criminalidad, del Huicídio en part icn- . 
lar, á tal punto que se puede decir que, 
relativamente,, la proporción de suicidios 
y homicidios, en nada año, creoe mas 
que la población. No hay proporción en
tre ambos aumentos. 

Solo como dato ilustrativo citaré algu
nas cifras estadísticas. 

Brierre du Boismont, ha publicado 
una curiosa estadística de los snicidios 
habidos en Francia desde 1885 á 1843; 
y, por 28,873 solo 601 hau UBado el ve
neno (413 hombres). 

E n - e l mismo espacio de tiempo, en 
solo el departamento del Sena, ocurrie
ron 4.o95 suicidios y por el veneno solo 
fueron 158 (105 hombres). 

E u un trabajo mas completo de L e -
goyt, que abarca desde 1827 hasta 1860, 
por 88,205 suicidios solo hay 756 por el 
veneno (474 hombres), 

Briand y Chaudé solo hau encontrado 
487 ' envenenamientos (281 hombres), 
entre 23,804 suicidios realizados en Fran
cia desde 1861 á 18b'5. Y de los 4,490 
suicidios, habidos en 1871, solo 70 son 
por veneno.' 

No he podido conseguir mayor abun
dancia de cifras estadísticas modernas, 
vacío que siento no haber podido llenar 
y que es indispensable a l tratar de este 
asunto. Y no las he conseguido porque 
no las hay, para el caso particular que 
busco. 

E n pinamarca desdo 1869 hasta. 1878, 
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de 4,770 suicidios soló 48 (25 mujeres) 
han w a d o' el veneno, 

E n el Paraguay, según G a c h é , se usa 
el veneno frecuentemente; abundando 
los suíoidios , 

E n Montevideo, ciudad en l a que en 
28 dias de 1888 ocurrieron 28 suicidios, 
no Be usa miicho el veneno. 

E n Buenos-Aiyes, relativamente, se 
usa mas el veneno (fósforo y ácido oxá
lico) y de'preferencia en las mujeres. E n 
1880, de 84 suicidas, 5 usaron el veneno, 
y t ambién 26 de IOB 72 suicidios habidos 
en 1882 : es una p roporc ión bastante 
notable, E n 1888 hubo 18 por vene
no entre 29 suioidas, y en los cuatro 
primeros meses de 1884, de los 19 habi
dos, el medio empleado en 8 casos fué el 
veneno. . 

De los 12 a ñ o s comprendidos entre 
1851 y 1868,en Franc ia , publica B r i a n d y 
C h a u d é una es tadís t ica de los envenena
mientos habidos, que son. 817, y de éBtos 
por el a rsén ico 282, por el fósforo 170, por 
sulfato de cobre 77, por el verde gris 37, 
por el ácido su l fúr ico 80,etc, Yagregan: 
• E n cuanto á l a naturaleza del veneno 
•empleado, es evidente que por lo 
«que toca al envenenamiento cr iminal , 
•el n ú m e r o de sustancias venenosas osa
r l a s es muy restringido. N o hay BÍÜO 
•seis que figuran en el cuadro con una 
«cifra que puede l lamar l a a tención, y la 
asuma equivale á los once dozavos del 
«número que expresa el total. E n 
f in , veint iséis sustancias son las mas em
pleadas. ¿Y qué vale este resultado con 
relación al n ú m e r o total de venenos? 

Tay lo r , de 541 casos de envenena
mientos cr iminales , en Ing la te r ra , de 
1887 á 1888, seña la 197 por el opio (lo 
que no sucede en F r a n c i a ) , 185 por el 
arsénico, 27 por ácido p r ú s i c o , etc. 
. E n Inglaterra , en 1840, se realizaron 

849 envenenamientos (75 por el opio) y 
161 fueron suicidios (1 ) . , ' 

(I) E S T A D Í S T I C A D E LOS SUÍOIDIOS.—Londres, 
Febrero 17 de 1886.—La Sociedad de Estadís
tica celebró anoche un meeting en sus salones 
de Jermynstreet á oir leer al doctor Ogle una 
estadística sobro *-el suicidio de Inglaterra y 
Gales, con relación á la edad, sexo, motivo y 
ocupación." Después de exponer que el nú
mero de muertes registradas desde 1858 á 1883 
inclusive, debidas al suicidio llegaban a 42,630. 
'y guardaba Ja proporción de 72 ai año por cada 
millón de perBonas, el conferencista observó 
que el número de suicidios aumentaba rápida
mente con la edad hasta después de ]a mitad 
de la vida, pero que en la edad mas avanzada 
el número volvía á decrecer. 
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T a r t r a de 58 envenenamientos por el 
ácido n í t r i co diluido, seña la 81 por acci-
deutes, 24 suicidios y uno solo criminal'. 

E n t r e nosotros no se emplea casi el 
veneno, si bien es verdad que no se rea
lizan muchos suicidios. 

H a y ciertas sustanoias cuyo efecto es 
conocido como fulminante y que sou 
empleadas por los suicidas; y, por otro 
lado,venenos que son muy desagradables 
al gusto y que producen V Í V O B dolores 
en l a booa, no pudiendo ser empleados 
por un er iminal , porque el que tenga 
sus sentidos intactos, no deg lu t i rá tales 
sustanoias. 

Mata, dioe: a E n los casos de asesina* 
«tos raras veces encontraremos intoxica* 
iciones hechas con venenos cáust icos ó 
«que tienen sabor acerbo; y si en las inc 
«toxicaciones de los suicidas. L a fuerte 
«vo lun tad que los conduce á quitarse l a 
«vida es superior al ace rb í s imo dolor por 
«agudo que sea». 

N o puedo dejar de af i rmar, dioe T a r -
dieu, que la naturaleza de los venenos em
pleados, sea por el cr imen, sea por l a 
mano del suicida, debe necesariamente va
riar y queda sometida, no tanto á los ca
prichos de.la moda, cuanto á influencias 
muy móviles . 

¿Qué puedo deducir de estos pocos 
datos sobre el uso de l veneno en el sui
cidio? Poco, muy poco, con re lación al 
punto que desarrollo. 

Veré ahora si l a naturaleza del vene
no, en cada caso particular, me puede 

E l mayor número tenía lugar en el periodo 
d* 53 a 65 años, y llegaba A 251 por millón de 
personas. A toda edad, escepto de 15 a 20 años, 
el número de suicidios varones era mucho ma
yor que el demuieres, y la diferencia entre ellos 
aumentaba con la edad. Tomando todas las 
edades en conjunto el número de suicidios va
rones era «1 de mujeres como 267 es k 100. 

Las ocupaciones en que los suicidios eran 
menos numerosos eran los que imponían rudo 
trabajo manual, ejecutado casi siempre fuera de 
casa. Las ocupaciones en que eran mas nu
merosos eran las sedentarias, á que se dedican 
los hombres de inteligencia cultivada. 

Eí número de suicidios variaba muy sensible
mente con las estaciones, formando una escala 
regular, cuyo minimum era en Diciembre y cuyo 
máximum era en Junio. E l método mas común 
de suicidarse era la horca, seguido en orden por 
el de ahogarse, el puñal, el veneno y la bala. L a s 
mujeres preferían el ahogarse al ahorcarse y el 
veneno al puñal; también diferian de los hom
bres en la elección de los cereños, pues los hombres 
di jen preparaciones seguras y que no hacen sufrir, 
mientras que las mujeres loman el primer eenen$ 
que tknen á jfiimo. 
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dar algunos datos. Para esto, y en obse
quio á -la brevedad, seguiré el orden y 
clasificación del ilustre Tardieu, 

Entra los venenos irritantos ocupa el 
primer lugar el ácido sulfúrico. ¿Del solo 
Lecho de un envenenamiento por esta 
sustancia, podríamos deduoir si ha sido 
suicidio u homicidio? No. E s cierto que 
los envenenamientos homicidas, en este 
caso, lutn sido meuos. freouentes, pero 
esto nada quiere decir cuando se trata 
de resolver un hecho particular que pue
da ser exoepción A la'generalidad, Y lo 
mismo digo respecto á los otros ácidos 
miuerales, y a Ja potasa, amoniaco, dárs-
ticos y demás veuenoa considerados en 
este grupo, 
1 Los venenos* hipoBtenisantea son los 
que tienen mas funesto renombre. Su 
historia, llena de horrores, ee muy co-
nooida. Allí encontramos todas las sus
tancias que, en la antigüedad y en la 
edad media, han BÍdo la base de esos 
misteriosos compuesto?, que al servicio 
de la ambición y de la intriga, han sem
brado el espanto y el terror, las lágri
mas y la muerte. E l arsénico y el fósfo
ro, las dos sustancias que se disputan el 
primer lugar en tan lúgubre escala, no 
pueden por su sola naturaleza dar á co
nocer BÍ se trata de un homicidio ó de 
un suicidio: á ambos fines se han dedi
cado y sus compuestos, todos ó en sn 
mayor parte venenosos,'han .ocupado 
lugares preferentes en los anales del cri
men. .Tomaré im caso de la Jurispru
dencia nacional.-¿ Por solo la naturaleza 
del veneno, pudieron algunos de los pro
fesores que me escuchan, en 1678, cali
ficar de homicidio ó de suicidio el enve-
namientó por el fósforo del preso político 
Piñatelí? Nó. Ellos concluyeron en la 
existencia de un envenenamiento, y .se 
tnvo que atender á una multitud de cir
cunstancias , todas acordes, para de
mostrar el suicidio. Y la digital, el su
blimado corrosivo, ' e l emético, el cobre, 
se encuentran, & no dudarlo, en el mis 
mo caso. 

- Lo mismo pasa con los venenos estu
pefacientes. No se puede hacer la dife
rencia. Hay casos de envenenamientos 
homicidas y suicidas por la nicotina. 
Han sido usados l a ' atropina, la bella
dona, el plomo y mucha? mas. Tardieu 
considera en este grupo al cloroformo'y 
por consecuencia lógica,á sus congéneres 
los anestésicos. A primera vista parece 
gue un envenenamiento por cloroformo 

inhalado caraoterizaba perfectamente un 
homicidio ; y no es as í ; hay caeos de 
suicidio por inhalaciones de cloroformo 
y, cosa rara , el primero fué un médico. 
Ni en el caso del cloroformo, muy par
ticular, puede pues establecerse la dife
rencia del homioídio y suicidio. -

Entrelos venenos narcóticos tampoco 
su sola naturaleza nos da indicio para 
calificar al hechor. E l opio, cierto, es 
mas empleado por los suicidas," pero 
aquí reproduzco la observación que hice 
con motivo del ácido sulfúrico. 

,Y la miBma conclusión deduzco de loa 
en ve c amiento s, homicidas y suicidas, 
por la estricnina, nuez vómica, ácido 
prúsico, etc., que pertenecen á la clase 
de los venenos neurnsténicos. 

Puedo, pues, concluir que la natura
leza del veneno, no me hace distinguir, 
por BÍ sola, un suicidio de un homicidio. 

E n el caso de la diferencia de un'ho
micidio y suicidio por envenenamiento, 
las circunstancias agenas al veneno mis
mo, pueden Bolas, casi siempre, «lar la 
solución. E n una palabra, hay una mul
titud de datos preciosísimos, entrañes á 
la sola naturaleza del veneno, que esta
blecen con claridad la diferencia. 

Además. ¿Cuántos suicidios se ocul
tan entre los envenenamientos por acci
dentes? ¿Y no se puedo emplear,' en 
ambos caeos, un veneno no usado hasta 
entonces? ¿En nh loco, no en el remata-
dopor ejemplo, no fallan completamen
te,todas las reglas que hubieran podi
do deducirse de una estadística exacta? 

. Sobre todo, en ambos casos, la elec
ción del veneno depende de variadas 
circunstancias. Antes tenia su preemi
nencia el arsénico; la perdió y fué sus
tituido por el fóafero. Hoy, por los alca
loides., , , 
' ' Fuentes, en BU Medicina Legal, se pro
pone y pretende resolver la cuestión sobre 
si un envenenamiento ha sido voluntario 
ó criminal, y dice:—«Aunque los autores 
se refieren solo al examen délas conside
raciones morales,para decidir si la muer
te por envenenamiento es el efecto de 
un suicidic ó do un homicidio, es cierto, 
sin embargo, que la naturaleza misma 
del veneno debe resolver todas las dudas 
en algunas circunstancias; asi en un in
forme sobre' un caso de envenenamiento 
por el ácido sulfúrico, el perito tendría 
ô uc declarar Cjue el eñicidio es muy pro,-
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bable, si el cadáver perteneciera A- nn, 
individuo adulto y no' Be descubriese 
ninguna señal de violencia.! Pero ya 
apela á otros elementos. No resuelve 
pues la cuestión con solo la naturaleza 
de Ja sustancia. Implícitamente demues
tra que la sola naturaleza del veneno, no 
sirve para establecer la diferencia. 

Y Tardieu apoya mi negativa cuando 
dice : — i E l veneno es una arma en las 
manos del criminal y nada mas. No 
existe sino cuando ha obrado : no se re
vela y se define sino por sns efeotos. De 
aquí resulta que la Medicina legal lla
mada i investigar y determinar la cau
sa de toda muerte violenta, debe partir 
del hecbo del envenenamiento y no de 
la noción del veneno. Y que ella no se 
ocupará de él, de BU estado, de BU natu
raleza y de sus caracteres fiBicoB y quí
micos, sino secundariamentei. 

SF.SOKES : 

He dado fin á mi tarea. 
Sostengo que la naturaleza del veneno 

no puede, por si sola, establecer la dife
rencia entre un Buioidioj un homicidio. 

Cuestión nueva para mí, poco ó nada 
he encontrado referente á ella en las nu

merosísimas consultas que he hecbo. 
Temo por esteno lo creáis falBa modes
tia, que la negativa que me ba sugerido 
mi razón no este bien lundada. 

Pero, señores,- BÍ algún día me ba 
abrumado mi insuficiencia es boy, que 
me acobarda la idea de presentaros un 
irabajo indigno de la gloriosa Facultad 
de Medicina de Lima, y del honroso y 
elevado título Universitario á que aspiro. 

Lima, Marzo 28 de 1866. 

MANUEL At Uv&li. 
V.« B . ° 

ODRÍOZOLAL 

lie Vista Tocológica. 

MAREO ÍJE 1886. 

E n el presente mes el movimiento etí 
la Maternidad de Lima, ha sido el si
guiente: 

Entradas 82 
Salidas ; v 82 
Muertas 0 

lié 
Peruanas...^ 82 

Cinco partos maB que en el mes próxi
mo pasado y trece menos que en igual 
mes del año anterior. 

Raza de los partutientes. 

Blancas.....,: 1 
Indias...'' 17 
Mestizas-........'. 11 
Negras 8 

Total 82 
MaB de la raza negra que en loa otros 

meses, y las indias, como siempre, en • 
mayoría 

Naturaleza de los partos: 

Naturales...'. 82 
Extracción 1 

Total 88 
Hnbo en el presente mes una extrac

ción en un parto en que el feto Be pre
sentó en 1.* de nalgas y que no necesi
tó mae que la simple extracción. 

Sexo de los vinos. 

Hombres....: * 21 
Mujeres ¡ 12 

Total 38 
En éste, como erj el anterior, el sexo 

masculino lia sido mas numeroso que el 
fomeniuo. Hubo también nn parto de 
gemelos: los dos fueron hombrea bien 
desarrollados y nacierou vivos. L a ma
dre entró al Hoppital pocos di.is antes 
con edema de las extremidades, cefalal
gia, malestar y, temiéndose una eclamp
sia, Be estuvo al ouidado por si algo su* 
cedia; examinados los orines no tenían 
albúmina) felizmente desembarazó bien 
y pocos dias después del parto ceBÓ el 
edema y BOIO le quedó un insomnio te* 
naz é inooherencia en las palabraa ha
ciendo temer una pérdida de la razón, 
causada sin duda por la impresión de 
ser pobre y tener doB hijos; esta mujer 
era multípara y nacida en el norte del 
Perú. Después de nn tratamiento en¿r» 
gico, llegó a conciliar el-sueño y volvió 
á BU estado normal. 

Retado de los niños al nacer. 

Vivos 81 
Muertos...... 2 

Total 88 
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^Pero esta protección no podia ser in-
difinible; tenia que agotarse, no liabien-
do como no hay boy holgara ni en las 
mas acomodadas familias. E l esfuerzo, 
aunque laudable, fué estéril, por que 
solo se consiguió prolongar por días la 
existencia de aquellas criaturas, de an
temano destinadas á perecer de uecesi- : 

dad. 
Veamos como se expresa el mismo 

señor Director de Beneficencia, en EU 
memoria correspondiente al año 84, 
esto «s, tres años después: «Por terce
ra vez, 4ice, vcome obligado a llamar 
vuestra ilustrada atención hacia la ter
rible mortalidad de los niño?, en el Hos
picio de Lactantes, que ha alcanzado en 
el 84 á la espantosa cifra de un 40 1/4?. 
sobre el total de la existencia." 

E l celoso y' digno Inspector de ese 
Asilo, el mismo señor Miró Quesada, 
que merece una especial gratitud de la 
Beneficencia por los importantes Ber 
vicios que presta en el desempeño de su 
cargo, se vé también obligado a expre
sarse así en nombre de la caridad cris
tiana, en algunos de los acápites de su 
memoria que reprodneoo textualmente, 

• E n efecto, señor Director, según ve
ra U S . por el anexo N°. 1 en 1884 he
mos tenido 89 niños muertos sobre 
una existencia total de 221, mientras 
que en 1988 no hubo sino 88 sobre'226. 
Éu el año actual ae vé pues que la mor
talidad Bube a 40 1/4*A y no puedo me
nos que repetir las palabras de mi me
moria del año anterior, auando decíat 
«Principió á temer que la humanidad 
aconseje cerrar las «puertas do una casa 
como la de Huérfanos lactantes, «abier
tas en ^nombre de la caridad, Hemos 
hecho en el Hospicio cuanto ha sido 
posible para conjurar el mal. L a hígien 
ha merecido preferente atención; los 
cuidados 'maternales de las Herma
nas de Caridad han sido tan solícitos 
como siempre; el interés del médico de 
la casa no ha decaído, y su experiencia 
es naturalmente mayor cada día en las 
enfermedades peculiares á la infancia, 
pero no obstante, el mal subsiste, y yo 
no puedo atribuirlo sino á una de estas 
dos causas ó al efeoto de las dos com
binadas: deficiencia en 1 a alimentación 
ó inconveniencia del local.T> 

Esta interesante exposición continua 
ocupándose de un proyecto de alimen
tación y. concluyo con las siguientes ira-
oes, *Pur mi parte, Señor, conmovido 

profundamente ante el doloroso cuadro 
que exhibo á vuestras miradas, declaro, 
que sin pérdida do tiempo, nos debemos 
reunir otra vez para ocuparnos exclusi
vamente de este asunto y resolver, con 
vista del informe de la antedicha comi
sión, que será posible hacer pura salvar 
de la muerte á tantop niños que la cor
rupción, la maldad y la miseria arrojan 
moribundos, casi siempre, á las, puertas 
del Hospicio de Lactantes.* 

L a palabra oficial de los dos funcio¬
narios citados denuncia, bien a las cla
ras, la triste condición de esas infelices 
criaturas, á quienes no ha bastado á 
Balvnr de una muerte miserable, ni la 
piedad de Luis Ojeda, ni las gracias del 
Pontífice Paulo V, ni la generosa pro
tección del Estado, de quien son, según 
los artículos 819 y 320 del Código, hijos 
legítimos adoptivos, ni las reutas de que 
disponen, ni enfin la celosa vigilancia 
de la respetable Sociedad de Beneficen
cia. HÍJOB y protegidos de tantos y en 
realidad de nadie. 

¿De que les vale, pues, vivir en casa 
propia, tener rentas, tutores y guarda
dores, y contar!con la protección del 
Gobierno y la Beneficencia, sí laca* 
sa es un cementerio, y en lugar de co
mer do lo suyo, viven de lo caridad? 

Como se v6, no son solamente las ma
las condiciones higiénicas de la casa, 
sino la falta de recursos y de lo más ne
cesario a la subsistencia, lo que contribu* 
ye á hacer mayor la mortandad eu el Hos
picio. Luego es menester, como dicen 
los señores Director 6 Inspector del 
Asilo, poner remedio á este mal, por
que en el fondo es tremenda la respon
sabilidad que peBa sobre sus conducto
res) y preferible seria, como dice el se
gundo, cerrar para BÍempre ó hasta me
jores tiempos un estableoimiemto que 
no llena los fines de BU institución! 

VamDs ¿ presentar nuestros resulta* 
dos numéricos, haciendo entes las ei 
guientes indicaciones; 1'. que' este tra
bajo se ha h> cho, en vista de los libros 
del Hospicio, con autorización del 8r 
Inspector del Hamo y, sejjun entien
do también, con el beneplácito de la Di 
rección de Beneficencia. 2 a. Que por no 
disponer do brazos auxiliares ni de tiem
po, nohemos podido llevar el movimien-

i to de entradas y calidas por-La condición 
de los niños en el Hospicio, 6sto es, de 
depositudos,expósitos,huérf*n os y abaa> 
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donados; niño s imptómente el totahde 
entradas, dividiendo, s i , los muertos en 
depositados y expósi tos . 

Consideramos como depositados á los 
n iños que pasan del Hospital , por ha
l l a r se las madres medic inándose , y a 
los que en cualquiera condición son 
dejados allí temporalmente; y como ex 
pósitos, tanto á los h u é r f a n o s califica
dos, cuanto á los q'ne son llevados como 
tales sin comprobac ión , á los remitidos 
por la policía ó por part iculares, recojt-
dos de la calle y á los propiamente ex 
pacatos, 

Ulumarneule hacemos saber ¿ l a per
sona ó personas qué quieran comprobar 
ó examinar las c i f ras que presentamos, 
que pueden ocurrir á l a Biblioteca del 
"Ateneo" ó á la oficina municipal de 
E s t a d í s t i c a , donde se p o n d r á n a na dis
posición los cuadros y demás detalles 
gue'fliiven dé base s i presente estudio. 

Y los promedios aúna l e s por quin-

T . 

E l movimiento general es as i : 
E l 80 de Noviemhro de H . M . 

1656 la exit-tencia de 
ñ iños en el Hospicio, 

.'era de 18 10 34 
Desde el I a . de Diciem- , 

bre de 1868 hasta el 
80 de Noviembre de 
16B4, esto es, en el 

,' curso de 20 años in- > 
gresarou 8330 8030 6866 

L a que da un total de 8818 8052 6400 
Salieron en el mismo 

tiempo 1484 1276 2760 

Quedaron 1864 1776 3640 
Murieron eti dichos 

año ; 1887 1749 8586 

Quedaron en 80 de No-' 
viembre de 1884..*.. 27 27 64 

E l movimiento reducido á quinqué-
bíos ( da el siguiento resultado: 

Entrada Salida Muertos 
Existencia en Nbre. 

de 1868.. 84 
I d id id 1869 á 1868 813 195 477 

1864 á 1868 1028 490 958 
1809 A 1878 1842 822 715 
1874 á 1878 1274 656 568 
1879 á 1883 1)72 614 704 
. . . . . . i 1884 137 78 89 

Totales 6400 2760 8586 

quemos: 
Existencia Entrada Salida Muertos 

1859 á 1 8 6 3 115 168 39 99 
18f>4 á J868 2G9 326 09 191 
1869 í i ] 878 206 268 165 348 
1874 á 1878' 206 •¿55 181 112 
1679 á 1 8 8 3 149 284 103 , 159 

, , 1884 54 187 7S 89 
De manera, pues, que Bobre cada 

100 niño» exis teutes y entrados en los 
quinquenios: 

DelóOá 63 64 áC8 69 í 78 (l) 

Salieron 23 02 " 27 45 48 48 
Murieron 'C6 81 62 86 42 18 
Quedaron.. . . 20 07 29 09 19 44 

Del 74 fi 78 7ít a 83 Ano 84 

Salieron 45 75 89 94 35 29 
Murieron 58 91 67 04 40 27 
Quedaron 15 34 6 02 24 44 

E n resumen, se obtiene el siguiente 
resultado, que sobre cada 1000 n iños 
ingresados al Hospicio 

H a n muei to 560. 8 
Siilidu 481 .2 
Ex iB ten 8. 5 

H é aquí en pocos guarismos todo el 
pasad o di- 26 años , de aquella misera 
porción de criaturas lanzadas por l a 
cor rupc ión y la miseria á las puertas 
del . recinto de la caridad. 

H ó allí el sombr ío cuadro que nos 
presenta la historia en n ú m e r o s de l a 
caridad i l imi tada enseñándonos lo que 
ella significa. Sobre una población da-
tin j inns do IB mitad de muertos,mas de 
400 huyendo el sacrificio y 8 milési
mas que no han tenido quien los salve, 
esperando inocentes su turno para pa* 
sar del Asilo á l a fosa c o m ú n . 

L a Gacota de los hospitals* de F r a n 
cia, del 12 de. Mareo de este a ñ o , en l a 
p á g i n a 286, trae el siguiente extracto 
de la Sesión de la Academia de Medí* 
oiua de Pa r i s , de 10 del mismo mes. H a 
bla el D r . BOUSBOI . E l Prefeoto de 
Calvados, dioe, recuerda que en BU De* 
parlamento en I860 l a mortalidad de 
los n iños asilados menores de uu año , 
era de 78?i¡ en 180¿ y 66 de mas del 80?. 

(1) En éste uño pasaron al Colegio de la Edco-
letn, los niños mayores tie 7 años, eu número de 
142, lo quo disminuye la proporoion de los sa
lidos en 8; 8G por ciento. 
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de los que mamaban en mamadera, y 
quo A consecuencia de la ley de protec
ción de la infancia, esa mortalidad ha
bía descendido el año 1882 á solo el 5 
1/2^ sobre 8867 niños." Qué diferencia 
tan notable entre 5 1/2/. en Paris y 56^ 
en Litnat 

Mucho deploro no tener datos de Aei-
IOB de Huérfanos de otras ciudades 
para establecer comparaciones; pero ya 
que carezco de allos apelará al recuerdo 
que conservo de la lectura de una me
moria del señor Ministro de G obierno 
do la República Argentina correspon
diente al año 1882, en que da cuenta 
al Congreso de su Nación de existir en 
la capital 18 hospitales y 6 caBas de 
nsilo para niños, sostenidas por socieda
des particulares de señoras, y recuerdo 
perfectamente que en uno de eptoe esta
blecimientos, sobre una 'existencia 'de 
mas de 100 niños no' murió en todo el 
año sino uno. 

Veamos la oondioion en que so han en
contrado los fallecidos en nuestro Hos-
pioio, 

H M T 
Depositados 480 4G7 047 

' Expuestos 1290 1232 2522 
Ignorados 22 22 44 
Muertos en el año 

59 de cuyas enferme
dades no hay datos 45 28 78 

Suma total 18»7 1749 8586 
Y en cuanto á las enfermedades de 

que murieron, eogua su condición, se vé 
que fallecieron. 

Deposi. Expt. Total 
De tuberculosis pul-

207 556 768 
44 168 207 

108 260 863 
75 268 888 
92 145 287 
90 158 248 

Tétanos de IOB re-
85 118 208 

Accidentes de la den-
as 127 162 
29 1-28 157 
15 79 94 
25 48 73 
11 G7 78 

- 811 2112 2923 
Los 646 restantes, deducidos 117 ig-

'porttdos, fallecieron de distintas enfer

ma 
medades entre las cuales hay todavía 
muchas del género de Ins anteriores, co. 
mo por ejemplo, la atrepsia que figura 
con 47, la «ngina Bin especificación con 
65, la difteritis con 60, las diarreas con 
25, la inanición con 14, etc. 

E l tiempo de permanencia en el Hos
picio es c! siguiente: 

' Muertos en los 7 primeros 
dia<t de la entrada 868 

Id. en los 15 id. id, id 861 
Id. dentro do primer mea... 5,15 
Id. del primero al tercer mes 791 
Id. del teroero ni sexto mes,. 433 
Id. del eesto á los 9 meses... 208 
Id. de nueve H doce meses.,. 174 
Id. de uno a dos años 861 1 

Id. de dos años á tres 142 
Id. de inán de tres añop... 69 
Id. de tiempo ignorado # 144 

8686 

£1 gasto que han ocasionado los 6400 
i'iños en el periodo indicado es como si
gue: 

En el quinquenio de 59 a 
68. 76.620 pesos 16 cts. boli
vianos 6 sea en soles plata S/ 61.296 12 

E n el de 1864 á 68: 67.581 . 
peBOB 16 cts., hasta el 65 y 
lo restanto en soles 156.544 18 

E l quinquenio de 1869 
a 78 169.142 61 

E n el de 74 al 78, toman
do á la par el gásto del 74 
y calculando á 6 reales pla
ta cada sol billete, del 75 
al 78 esto es 182.826 85 cts: 
importa 'todo 108.384 91 , 

En el quinquenio del 79 
al 83, considerando los S/. ' 
285.089 75 cts. billetes á 
18 por 1 21929-98 

E l año 84 88198 soles 
38 ct«. calculados á 16 por 1 6.544,65 

GaBto total S/622.842 SO 
Esta inversion representa el sosteni

miento de tantas personas cuantas es
tancias se indican en seguida: 

Estancias. 
En el quinquenio del 69 al 68. 282271 

ó sea en los 1926 dias del quin
quenio 146 personaspordia 

Del 64 á 68 G84944 
ó sea eú 1926 días, 856 perso- v 

•uae por día 
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Del de G9 á 78 655.970 
en los mismos d ias ,84 í personas 
por d í a . 

Del de 74 á 78 640.972 
eu los mismos d ías , 822 perso
nas por d ía . . 

Del de 79 ¿ 8 3 681.805 
en los mismos días , 276 perso
nas por día . 

Del 84 45,154 
- en IOH 865 dias, 128 por dia. 

Más de.. ' 2.658.846 
estancias, y m á s de medio mi l lón de 
soles de plata para salvar tan solo 54 
n iños y 2760 salidos, que no han/con¬
traido con la Beneficencia n i n g ú n com
promiso, n i n g ú n deber, n i le dan l a 
esperanza de retribuirle eu enorme, su 
eno rmí s imo sacrificio. 

Lejos de mí la idea de censurar, co
mento simplemente hechos que eran 
de todos desconocidos, poro que llega
do el momento de condensarlos y agru
parlos, demuestran el error y la igno
rancia en que v iv íamos por fa l ta de da
tos y del bien entendido in te rés . 

S i n embargo, no se puede disculpar 
del toda la inactividad de las pasadas 
administraciones, porque como he dicho 
antes en casi todas las memorias de Be
neficencia se hace menc ión de la ere. 
cida mortalidad de l<>e hué r fanos . Por
qué , entonces, no se tomó con empeño 
y ené rg i ca decision l a idea que ge rminó 
el eño 60 para trasladar el Hospicio á 
un lugar mas conveniente para la salud 
de los n iños? Desde que aquella Moa 
nació han trascurrido 25 años , durante 
los cuales se han abierto y ensanchado 
m á s las puertas d e j a caridad oficial , 
coua t rnyéndo , por ejemplo, el Hospital 
•Dos de Mayoi , el, de insanos, trasladan
do el de l a Maternidad á las Recojidap, 
voWiendolo después á Santa A n a y ha
ciendo l a antigua Maternidad colegio de 
obstetricia. E n este periodo de tiempo 
hemos visto pasar de improviso Bumas 
fabulosas sin dejar m á s huellos que 
algunos edificios de magnificencia y lu
jo, mientras aquellos desheredarlos de 
l a Sociedad caian exán imes de hambre 
y de f r ió en l a misera cuna de la caridad 
oficial . 

P e todo lo expuesto resulta, pues, que 
- han entrado, salido y muerto mas varo

nes que mujeres; que ha habido mas 
muertos que salidos y que; l a existencia 

en 26 a ñ o s , ha aumentado en 20 indiv i 
duos, de 84 que eran en Noviembre de 
58 á 64 que quedaron en Noviembre de 
1884, habiendo aumentado esta existen
cia, gradual y progresivamente, con un 
movimiento variable deBde 160 en No
viembre de 1869 hasta 776 en Noviem
bre de 68, y desoendido desde el a ñ o s i 
guiente (fecha de la reapertura del tor
no) desde 676 hasta 519 el año-79 , el 
80 en 601, el 81 en 4697 y el 84 oon 221. 

E l promedio de este movimiento, en 
los 26 años , es de 427; y el que resulta 
de cada quinquenio por existencias y en
tradas, es: 

De 69 á 63 : . 2 7 8 ó s e a 11.60 + 
t i 64 á 68 169 " 24.95 ( i 

t i 69 á 78 484 » 19.90 K 

II 74 á 78 ,.. 461 " 19.86 << 

11 16.09 ii 
Año 8.02 11 

E l promedio general de entradas dá 
244 n iños por año . 

Por quinquenios d á : 
K\ l . ° Ó B e a 5 9 a 6 8 . , . 1 6 3 o sea 11.80 i> 
E l 2." 825 " 28.62 , l 

E l 8.° 268 " 19.39 " 
E l 4 . a 266 " 18.46 " 
E l 59 284 " 16.93 " 
E l a ñ o 84 187 " 9.91 " 
E l promedio general de salidas ee de 

106 en combinac ión oon la mortalidad 
que da 138 correspondiendo á cada quin
quenio: 

Por Batidas. 

De 1869 a 68 89 ó sea 2.78 
64 á 68 99 " 7.05 

" 6 9 á 73 165 " 31.74 
74 á 78 . . . 131 " 9.82 
79 ¿ 8 8 108 " 7.83 

E l a ñ o 84 78 " 5.65 

Por muertes. 

De 1859 á 63 96 ó sea 16.82 
" 64 á 68 191 " 18.69 
» '69 a 78 143 » 10.18 
" 74 á 78 112 " 7.97 
" 79 á 83 169 " 11.82 

E l a ñ o 84 89 " 6.88 
1 L a proporc ión de l a mortalidad sobre 
la entrada es como y a se ha dicho de 56 
por ciento, .de la cual correponde el 15 
á los depositados, el 89 85 por ciento á 
los expósi tos y el resto de uno y f r acc ión 
á los ignorados y nó clasificados. 
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L o s años de mayor mortalidad sobre 
la población del Hospicio han sido res
pectivamente el de 1860, 1881, 1859, 
1884. 

Y l o s de menor mortalidad del 74 al 76. 
L o s per íodos mas favorables á l a po

b lac ión , de menor mortalidad, es tán 
comprendidos entre los años 1864 y s i
guientes hasta el de 1879. 

Y los menos favorables de 1859 á 
1883, casi .iguales con el*do l a guerra y 
la ocupación militar de 80 al 88 y tam
bién el 84. L a s epidemias de fiebre ama
r i l la y s a r a m p i ó n no determinan, n i es-
tan comprendidas en los años de mayor 
mortalidad. 

Apreciando los fallecimientos por en
fermedades, obtenemos por oada 1,000 
oasos, ta siguiente proporc ión , 

270 muertos de n e u m o n í a y tubércu los 
238 „ „ enteritis, gastro enteri

tis y d i sen te r ía . 
86 „ ,, fiebres no clasificadas. 
68 ,, accidentes de l a denti

ción y atrepsia. 
78 M anemia e i nan i c ión . 
67 ,, ,, t é t anos de los recien 

nacidos. 
42 „ ,, á consecuencia de epi

demias de fiebre Ama
r i l l a y s a r amp ión . 

182 ,, ,, var ias otras enferme* 
dades, incluyendo los 
ignorados. 

P a r a poder estimar mejor l a enorme 
mortalidad de estos n iños , damos á con
t inuac ión la proporc ión que con respec
to á l a general de L i m a , en el a ñ o 84, tie
nen los muertos de N e u m o n í a , T u b é r c u 
los, Disen te r í a , En te r i t i s y Gastro ente
r i t i s , enfermedades que t a m b i é n causan 
en ' l a poblac ión muchas maB victimas de 
las que debieran. 

Con la total mor
talidad de meno
res: por 1000. 

MuertoB de tubé rcu los y n e u m o n í a 
menores de ) 2 años 88 7 

D i sen t e r í a , enteritis y gastro en
teritis de los mismos.. . 102 8 

Con la morta
lidad general: 
por 1000. 

Muertos de tubé rcu los y n e u m o n í a 
menores de 12 años 8 1 9 

Disenter ia , enteritis y gastro en
teritis de los mismos 40 

Diferencia en oontra de l a morta
lidad del Hospicio, de tubércu
los y n e u m o n í a 181 8 

Idem por En te r i t i s etc 130 2 

Con respecto al tiempo que los asila
dos han permanecido en el Hospicio, so.-
bre cada mi l casos se ar r iba á este re
sultado: 
102 han muerto en el periodo de los sie

te primeros días de su entrada. 
101 en los 16 primeros d ías de su entrada, 
149 llegaron l insfa un mes, 
221 entre 1 y S meses, 
121 entre 8 y 6 mci-es, 

68 de 6 á 9 meses. 
48 de 9 á 12 meses. 

101 de 1 á 2 años . 
40 de 2 a 8 años . 
19 de mas de 8 a ñ o s . 
40 ouyo tiempo de permanencia se ig-

ñ o r a . 
Se puede pues, calcular, que sobre oA> 

da mi l casos, solo aquellos 102 que han 
muerto en los primeros siete d ías sean, 
sino todos los mas, expuestos ó lle
vados moribundos, y aun suponien
do que estos hubieran tenido una 
agon ía lenta, p o d r í a todavía adicionarse 
á esta suma la de 101 n iños muertos en 
el periodo de loa primeros quince d ías . 
E n tul caso, eetit fuera de duda que de 
la mortalidad general del Hospicio, solo 
203 por cadalOOO muertos, son los que 
ingresan como Be dice moribundos; lue
go 797 perecen en BU mayor parte ó por 
hambre ó por las malas,condiciones hi
giénicas del Establecimiento. 

No nos queda mas que investigar el 
costo medio de cada estancia, por quin
quenio, para terminar nuestro estudio. 
Helo aqu í : 

E n el año 1859 á 63 el coato medio 
de las 282,271 estancias, f u é de 21 ota. 
71 mi lés imos de sol, por persona y por 
d ía . 

E n el de 04 á 68 el de 684.944. 22cts. 
85 mi lés imos de sol, por persona y por 
dia. 

E n el de 69 á 73 el de 655.670. 25 cts. 
78 milési iúos de sol, por persona y por 
dia. 

E n el de 74 á 78 son 640.972. 16 cts. 
90 milés imos de sol, por persona y por 
día. 

E n el de 79 á 83 son 631,805. 4 c t s . 
12 mi lés imos de sol, por persona y por 
dia. 
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E n el de 1884 Bobre 45.104, 12 cts., 

27 milésimos de sol,'por pereouay por 
día. 

L a exigua cuota destinada á la ali
mentación, al vestido y otros gastos del 
los pobladores del Hospicio, prueba con 
exceso la cauea de la alta moralidad de 
que venimos ocupándonos y nos excusa 
de comentarios. 

Por lo mismo, reasumiremos con bre
vedad lo anteriormente expuesto, y ten
dremos que en un período de 26 años 
el Hospicio de Huérfanos Lactantes ba 
recibido 8400 niños y gastado en ellos 
522.842 goles 80 centavos de plata. 

Durante este tiempo ban salido 2.760 
niños desligados de obligaoiones para 
oon la Beneficencia, \a, que con legítimo 
título debiera considerarse bajo distinta 
administración madre adoptiva de ellos. 

8,588 niños, ó sea mas de la mitad de 
los entrados bau muerto, lo que signifi
es para la Beneficencia pérdida comple
ta en capital y vidas. 

Y en fin, que de 6400 hijos, no ba po 
dido conservar mas que 54, que son los 
que aparecen existentes en 80 de No
viembre de 1884. 

Luego la institución del Hospicio ó, 
mejor dicho, la administración de él, no 
corresponde al fin que tiene; por tanto, 
es necesario que en nombre de la Socie
dad y de la caridad cristiana se cierren 
para siempre las puertas de una oasa, 
puyos umbrales pasan los niños'como 
para haoer en ellos la antesala al ce
menterio; ó de otro modo, piense la Be
neficencia en trasladar el Hospicio á 
otro lugar, dándole á la vez distinta or
ganización y mayores recursos. Porque 
continuar bajo el mismo sistema per
diendo un 50% de vidas que pueden sal
varse, e» cometer un verdadero delito, 
contra el cual estoy seguro que se reve
lará desde hoy la sociedad de Lima. 

Comenzar la obra es acabarla. Dinero 
no falta. Lo hay. Lo que ha faltado 
siempre es decision. 

L a empresa es de todos, no solamente 
de la-Beneficencia. Lo ea en primer lu
gar de las señoras de Ltnia, del Gobier
no, del Clero, de la Beneficencia y de 
cuantos quierau en ello tomar parte. 

L a base y los fondos existen en poder 
de la Beneficencia, como se prueba en 
seguida con las propiedades que tiene 
el Hospicio y que pueden venderse. 

Con lo que habría una base de S/, 
50000 de plata para levantar la nueva 
oasa de Huérfanos Lactantes en lo que 
es Chácara Palomino, situada frente Á 

Ua Fabrica del Gas, propiedad también 
; del Hospicio de Huérfanos. 

L a iniciativa particular encargada es
pecialmente á sooiedades de señoras, po-

I dría tomar á su cargo la oreaoion de pe
queños asilos en distintos, lugares de la 

! población y en finoas de la misma Be
neficencia, donde se admitieran y edu
caran niños desde tres años, salidos del 
Hospicio de Laclantes ó venidos de las 
mismas madres ó parientes, hasta los 8 
años. Y para los de 8 á 15 años hasta 
la mayor edad, fundar talleres de traba
jo en la Reooleta y en otros hospicios 
de esta clase que sostiene la Benefican-' 
cia, implantando el sistema de que los 
asilados ganen su subsistencia. 

Esta red. de asilos convenientemente 
estudiada y puesta en práctica, dismi
nuiría fí la vez el gasto que hoy hace la 
Beneficencia y salvarla la vida de una 
infinidad de niños, tanto de los que son 
abandonados á la caridad pública, cuan
to de aquellos qne por faltarles' lo neoe-
sarío á los padres mueren á su lado. 

L a obra es de todos lo repito; pero la 
iniciativa es únicamente de las señoras 
de Lima á cuyo influjo ceden todas las 
resistencias, todas las oposiciones y obs
táculos, todas las clases de la sociedad, 
amigos y enemigos, peruanos y extran-
geros. 

L a ley Roussell, de protección de la 
infancia, á cuya hermosa institución de-, 
be hoy la Francia centenares de miles 
de hombres arrancados á la muerte, 
adaptada convenientemente, sería fácil 
de ponerse en práctica como comple
mento de las anteriores disposiciones,' 
Pero lo digo una vez mas es obra de 
todos, no de una sociedad, ni de pooas 
personas. Procuradle vosotros todos, se
ñoree, y especialmente los que compo
néis la Junta Directiva de esta ilustra
da Sociedad, el amparo de nuestras res
petables y caritativas matronas, que si 
ellas emprenden la obra, estamos cier
tos de que sino todo, ni tan pronto, mu
cho se avanzaría ¿n el camino de una 
de las mas sólidas reformas sociales. 

E n todo caso, le quedará al «Ateneo 
de Lima* la satisfacción de haber indi
cado la idea. 

ENRIQUE RAMÍREZ GASTÓN, 

I 
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£1 Manicomio de Lima. (1) 

A L DOCTOR Josf: U . TJLLOA. . 

t (Conclusion). 

R é s t a n o s ocuparnos del ré j ímen eco
nómico de nuestro maniocomio 

S in que esto importe ana acusac ión , 
lo creemos d a ñ o s o para la buena mar
cha del Establecimento. 

Absorbidas todas las funciones admi
nistrat ivas por las hermanas de Car i 
dad, ellas solas, casi sin otra interven
ción, dan completa invers ión al mezqui
no presupuesto mensual . Y decimos 
mezquino por que no otro calif icativo 
merece l a escasa con t r ibuc ión , que á 
penas basta para el mal alimento que 
allí propinan y para el pago-de los r i 
diculos sueldos de los modestos y labo
riosos empleados del Manicomio. No se 
trata sino de vejetar: v iv i r de cualquier 
modo. Y toda ins t i tución y todo estable
cimiento püblico que no progresa muere. 

L a cantidad mensual es insuficiente. 
No hnyporqne entrar en deta l les .La ali
men tac ión no es buena: es muy defi
ciente. Bisibles eon los BueldoB de los 
empleados y en algo que subleva el án i 
mo el haber del cuerpo médico , cuyoB 
Bervicios son tan importantes. Bueno.-* 
servidores, aun para el orden diciplina-
rio, no se obtienen sine ren tándolos 
bien. Pero so ha hecho siempre gala, 
no solo en el Manicomio sino en todos 
los Hospitales y Establecimento's de B e 
neficencia, de no valorizar los servicios 
médicos y crerlos Han mecánicos y fáci
les como Los de los empleados subalter
nos. 

No es nuestro objeto pero p o d r í a m o s 
probar que con uu poco de consagra
ción ó in te rés , las rentas de Beneficen
cia serian suficientes para la p róspe ra 
marcha de los Establecimientos de Ca
ridad que administra! pero para esto se 
requerirla la f i rme resolución de estirpar 
tantos y tantos abusos, que se toleran 
y sobre lo que no es nuestra misión i n 
sist i r , l i m i t á n d o n o s á apuntar el hecho. 

E n todáB partea del mando todo esta
blecimiento de esta clase tiene un con-

(1) Véase los números 13, 14 y 15 del auo 
próximo pasado. A posar del tiempo irHBOurri-
do creemos de iuterea la publicación del final 
di) este nrtíoulo, interrumpido por cansas co
nocidas de nuestros lectores. 

sejo de v i j i lnnc ia y admin i s t r ac ión . 
¿ P o r q u e no se establece acá? 
Pueden tolerarse loa Hospitales de L i 

ma. Pero y a llenan l a medida l a casa 
de H u é r f a n o s y l a de locos. L a parte mas 
desgraciada de l a humanidad es l a qtte 
menoB cuidado merece! 

He asumamos. 
E l Manicomio de L i m a , bajo todos sus 

aspectos, no satisface n i los principios 
de la ciencia, n i menos las exijencias de 
la caridad bien entendida. 

Construido en un local no apropiado 
es insuficiente para su objeto y en sé-
r ía responsabilidad moral 'y social incu
rren IOB que no llevan á cabo ó estudian 
loa variados medios que, en diversas oca-
ciones y hasta la saciedad, se han pro
puesto para l lenar esas fal tas y esos 
defectos. 

'Debe, cuando menos, convertirse el 
actual manicomio de ambos sexos en 
de un solo sexo, estableciendo el otro 
en un local que se puede apropiar para 
los nuevos fines, vista la completa i m 
posibilidad de construir uno nuevo con
forme á las exijencias de l a ciencia mo
derna. 

E s de inaplazable real ización surt i r 
el Manicomio del material imprescin
dible en tin hospital de esle género . P a l 
ta todo. Nada existe. L o s B a ñ o s , l a Bo
t ica y el Arsenal , etc., deben establecer* 
se porque no merecen este nombre las 
dependencias que hoy lo l levan. 

Debe crearBe el cargo de medico en 
jefe del establecimiento, asi como ana 
comisión de fomento y v i j i l anc ia . 

Debe intentarse la secular izac ión del 
Manicomio ó cuando menos, hacer que 
las hermanas de Caridad sean lo que do* 
ben ser. 

Debe dictarse un buen Reglamento 
interior modificando todos los defectos 
apuntados, 

Debe formarse un presupuesto racio¬
nal de gastos naturales, aumentando 
los haberes de los empleados, mejoran
do l a a l imen tac ión , etc.' 

Debe autorizarse a l médico en j e f e t 

veri f icada l a separac ión , para que haga 
la respectiva clasif icación, y proponga 
en el dia, Cuando menos, las medidas de 
inmediata rea l izac ión . 

Debo hacerse una formal E s t a d í s t i 
ca del Manicomio. 

Muohos otros conclusiones podría* 
mos deducir, pero estas, asi oomd l a 
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parte médica, serán materia de un tra
bajo especial. 

Nunca olvidaremos los párrafos si' 
gníontes del discurso de un elocuente 
frenópata español, que quedaron grava* 
das en nuestra mente. 

" E l Manicomio, es uno de los pocos 
templos vivos de la-modern a civilización: 
de sus bóvedas, elevadas como la aspira
ción de la humana inteligencia, penden 
trofeos de inmarcesibles victorias: los 
trofeos de la ignorancia y de la saperti-
ción." 

"Ante su atrio, apáganee los renco
res de secta,'y en su sagrada ara, la 
ciencia celebra cotidiano sacrificio 
E l manicomio debería ser un lugar de 
refugio, un verdadero templo higiéni
co," 

L a administración pública, celando 
por el interés de las colectividades, de
be hacer entender, como dice Giné y 
Partazes, que no es aventurado afirmar 
qae el noventa por ciento de loa enfer-
m os mentales, desprovistos de complica
ciones, se encaminarían gradual y posi
tivamente á la curación, en un mani
comio que tuviera toda las condiciones 
de la moderna Frenopatia. 

¿Y en el tmestro? Vale mas callar. 
E l loco merece mas atención que la 

que le consagran los que se llaman pa
dres da los pobres. (1) • 

Parece que olvidarla la Sociedad de 
Beneficencia, su iumeaa responsabili
dad. 

MANUEL A. Mufüz. 

Lima* Enero de 1888. 

Natalidad y Mortalidad de Lima. 

P K I M E H 7BIME8TBE DE 1888, 

Enero, Febrero y Marzo. 

Para el mejor servicio de esta sección, 
en adelante, sólo trimestral y anual
mente publicaremos el movimiento de 
población i 

(1)SÍ te-hiciera para el Hospicio dé InshnOs 
u n estudió semejante a) que ha hecho el Sr. 
Ramirez Qnston sobre P1 asilo de Huéllanos, 
E S obtendría tan tfeniblcs y dcsconsola<loras 
deducciones que justificarían u n a T e z mus, las 
amnraRB censuras que, sobre l a marcha de los 
Hospitales y Hospicios, en muchas ocasiones, 
heñios hecho p'ilbUcás. —Mayo de 188G, 

Así, concentrando y clasificando me
tódicamente los datos, daremos más in
terés y utilidad á las tan importantes 
como monótonas elucubraciones estadís
ticas. 

En este* trimestre él 1 movimiento de 
la población ha sido el siguiente; 

Nao. Def. Matri. 

468 28 ' 
805 401 26 -

885 20 

Total. 1022 1249 80 

NACI1IIENT08 

Atendiendo ni sexo: 

H . M. T. 

Enero 203 176 878 
Febrero 157 148 805 
Marzo 188 156 889 

Total 548 479 1022 

Atendiendo á la raza: 
* 

J3lancos -'. 808 
Indios... 195 
.Negros 22 
Mestizos 50¿ 

Total 1022 
Por 465 legítimos hay 688 ilegítimos 

y 19 de condición, civil ignorada. 
MATRIMONIOS. 

Durante el trimestre han sido inscrip
tos en. ios registros civiles 80 matrimo
nios. E l máximun de edad en los cón
yuges ha eido de 70 a 75 años entre 
los hombres y de 60 á 65 en las muje
res. 

DEFOK0IONES. 

Atendiendo al sexo.. 
H. EXFTOP. M. T. 

Enero.. . .„. . . 244 8 2 U 463 
Febrero » 215 7 179 401 
Marzo..;..,. ; t 208 7 170 885 

667 22 660 1249 
• Atendiendo á la raza. 

Blancos, 352 
íüdiOB i . . 1 . 4 . 6 1 0 
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Negros 100 
Mestizos 281 
Ignorada 61 

Tota) 1249 
Atendiendo ála edad: 

ENE*. FEB°. M2°. TOT. 

Menores de 6 meses 82 72 71 225 
i de 12 años 184 189 122 895 

Mayores de 12 años 247 190 192 629 

Total 468 401 885 1249 
Atendiendo á la asistencia médica: 
En los hospitales 454 
E n eos domicilios 582 

Con asistencia médica 1036 
Sin asistencia médica 213 

Total 1249 
Atendiendo a sus domicilios: 
Distrito 1.° 94 

i 2.° 86 
« 3.° 66 
t 4.° 84 
« fí.B 117 
i 0.° 71 
• 7.° 63 
« 8.° 66 
« 9.° ; 87 
t 10.°...; 94 

Expuestos é ignorados 86 
En el campo 8 
E n los hospitales 464 

Total 1249 
De estos, solo son 84 extranjeros. 
Podemos clasificar asi las oausas de 

loe fallecimientos! 

A. — A P E 0 0 I 0 K E 8 E1MÓTICA8 

Intermitente palúdica perniciosa.;.7l 
Fiebre tifoidea ¡..19 
Tifus '. 6 
Viruela 89 
Fiebre amarilla, •• 1 
Diversas. i t , , . t >•***. 79 

Total t 215 

B . — A F E C C I O N E S T t j B E E C O L O S A S 

Pulmonares...:;....Í...i 272 

Diversas ... 61 

Total r .« I . . U 1 . I , 828 

C —AFECCIONES DIVERSAS 

Apnrato respiratorio; ag.8 y cró.D B 163 
Ap. circulatorio: id. id. ..... 8fi 
Ap. digestivo: id. id.' 166 
Diversas: id. id 185 

Total f 498 

D . — S I N ASISTENCIA MÉDICA 

Sin diagnóstico 6. 
No reconocidas y sin asistencia 

medica 81 
Reconocidas y sin asistencia 

médica 126 

Total -218 

Recapitulando: 

Afeccionen zimótioas 215 
—tuberculosas 828 
^diversas 498 
Sin asistencia médica 218 

Total t i . 1249 

' C O M P A R A C I Ó N I Í B : 

Nac Def. Matrí-

l w . trimestre del 84 893 1071 56 
i > *' 88 941 1072 92 
• • "86 1022 1249 80 

E n conjunto no es tan favorable para 
el desarrollo de Lima, el movimiento de 
población fie este trimestrei 

Comparemos algunos datos en patti-
colar* 

E n el primer trimestre de 1884, el 45 
74 por ciento de los nacidos eran legíti
mos; en 1886, fueron legítimos el46. 12 
por ciento; y en el presente año ha din1 

minuido hasta 46. 49 por ciento. 
E> 61. 82 por cíenlo dele, mortalidad 

eo el primer trimestre del 84j corres 
pondió al seto masculino; el 68. 28 por 
cumio, en el primer trimestre del aüd 
próximo pasado y en el presente año 
forma el 58. 89 por ciento, 

E n el primer trimestre del 84, el 
mes de mayor mortalidad fué el de Ene* 
ro (888); en 1685 fué siempre Enero 
(879); y en el presente año siempre ha 
sidu Enero (485). L a menor mortalidad 
corresponde a Febrero en los dos años 
próximos pasados y a Marzo en el pre
sente año. 

4 
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£ 1 2 9 . 8 1 por ciento de los que mu
lleron en el primer trimestre del 84, no 
tuvieron asistencia médica; estando cu 
el mismo caso el 18. 89 por ciento en el 
85; y el 17. 05 por ciento en el presente 
año . 

E l 18. 01 por ciento de l a mortalidad 
de este trimestre corresponde á me
nores de seis meBes. 

I .aR afecciones z i m ó t i c a B c o n s t i t u í a n I 
en 1884, e) 10. 64 de l a mortalidad total ; ' 
en 1885, el 19. 68 por oicnto y en I 8 6 0 , i 
el 14. 81 por ciento. 

L a s tuberculosas formaban el 19- 95 
por ciento de la mortalidad trimestral 
en 1884, el 21 v 08 por oiento en 18S6 y 
el 25. 8G en el presente año . 

CONCLUSIONES. 

Con relación á los dos trimestres , ;c 
tnejantes de los dos ú l t imos a ñ o s , ha dis 
m í n u i d o l a proporc ión du hijos legít imos 
sobre el total de nacimientos; ce decir, 
ha aumentado la p roporc ión de ilegíti
mos. . . . 

Siempre l a m a y o r mortalidad es del 
Bexo masculino, correspondiendo esta 
mortalidad mtyor á l a mayor natali
dad del mismo sexo. 

E n esto trimestre el mayor n ú m e r o 
de nacimientos corresponde á los mesti
zos y el de defunciones a los blancos. 

H a habido el 17. 05 por ciento do de
funciones rin asistencia médica!/.' 

E s alarmante la proporc ión de morta
lidad de los menores de seis meses. 

E l cuartel I V es el que ofrece menor 
mortal idad, correspondiendo l a mayor 
e l cuartel V . 

E u el primer trimestre de 1684 solo 
murieron 51 de Perniciosa pa lúd ica ; en 
en el de 1686 son y a 65 y en el \n escu
lo ano han llegado á T I , lo que demues
tra que no se mejoran las condiciones 
de L i m a . 

H a habido móuos defunciones por v i 
ruela que en l a misma época del an-> 
próximo pasado. 

Alarmante es l a mortalidad causada 
por l a Tuberculosis pulmouar. E n el 84, 
en el mismo trimestre, cons t i t u í a el 18. 
26 por ciento del total de defunciones; 
en el a ñ o p róx imo pasado llegó al 18. 
19.por ciento y en el presente año ha 
Bubido bas ta el 2 1 , 77 por ciento. H a y , 
pues, visible aumento. 

P o r ahora) basta* 

L a s cifras tienen su valor y ahorran 
comentarios. Se imponen. 

Y seria tan fácil arrancar algunas víc-
timus de tan f ú n e b r e cnadrol 

M A N U E L A . M Ü S I K . 

Revista Terapéutica. 

X J X . — E l D r . H c n r i H u c h s r d , acaba 
de publicar un ¡utereeaiitfl estudio clíni
co y experiutental sobre la acción hipnó
tica del untan ó etil—untan, que es un 
carbamoto de etilo ó éter etílico de árido 
carbóniieo. Su f ó r m u l a es Az FL 2 C O 2 

C H R ; so presenta bajo l a forma de cris
tales romboidales incoloros que se fun
den á 155° y destilan hacia 180.°, mny 
(«dublés en el agua, éter y alcohol. S u 
subor es bastante agradable, picante, 
dejando una seiiFa.'ion de frescura a n á 
loga tí la del nitrato de potasa.—Este 
medicamento fué introducido en la te
rapéu t ica por Vou SchmiedeberR (de 
Strasbourg), en .Diciembre de 1884. Su. 
acción calmante y soporíf ica ha sido 
comprobada por J o l l y , Von J a c k s c h , 
Riegel, Sticki-r y finalmente por Hu¬
i liHrd y E l o y . — H u c h a r d , le ha emplea
do 82 vecen, an 14 enfermos, que sufriAn 
de insomnio a grados diferentes y ata
cados de afecciones diversas (enferme
dad.de Hogdson con angina de pecho, 
enfermedad de Busedow con insuficien-
ura aórt'Cft y tuberculosis pulmonar, 
nefrit is par. .;quimutosa é inters t ic ia l , 
nfeudonts mitiu'iüs, hipertrofia cardiaca 
con adherencias del pericardio, tuber cu* 
losis pulmonar crónica , bronquitis eró* 
nicu, tisis galoj aute,* dispepsia con ec* 
tás ia gást r ica , esritacion maniaca eu un 
caso de demencia pa ra l í t i ca ) . Todos 
sus enfermos—escolto dos atacados de 
tuberculosis con inf i l t rac ión granulosa 
-.genetalisada, tos incesante y disnea 
muy acusad^—ban experimentado los 
beneficios de es1 a medicac ión que se 
han jiauifestado por un sueño tranqui* 
lo, apacible, s in e n s u e ñ o s n i peeadillas 
y sin trastornos consecutivos, d iges t í* 
vos ni oefál icos. L e s ba sobrevenido el 
sueño de los diez minu tos .á una bora 
despueB de la admin i s t r ac ión del medí* 
L-amento; y ha durado de cuatro á diez 
horas. 

L a dosis que -emplea en IOB adultos 
es de 3 a 4 gramos, tomados en una so
la vez eu un julepe gomoso; y 60 ceii* 
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tígrnmos para los niños. Los alema"-
nea le preaoriben á la dosis de 1 á 2 
RraraoB. E s a dóBÍs de 8 á 4 gramos de
be siempre ter tomada en. una vez, sí se 
desea obtener un efecto hipnótico salu
dable, pues es sabido que los medica-, 
meDtos hipnóticos deben siempre ser ad« 
ministrados á dósis masivas y nó á dosis 
fraccionadas. 

He aquí la poción quo prescribe or
dinariamente: 

A^ua dest. de tilo 40 gramos 
Jarabe azahar 20. " 
Carbamato de etilo 

(ó uretati) ; 8 á 4 M 

Para tomar en una ¿ola vez, en la 
noche. 

Cuando el medicamento debe ser or
denado durante varios dias seguidos, 
formula una solución titulada represen
tando 1 gramo por cucliaradita, ó 4 gra 
mos por cucharada: 
Agua destilada 100 gramos 
Garbamato de etilo ( ó tire-
tan) . . . . 20 ' " -

. Para tomar 3 ú 4 cuchaiuditaa en la 
noche, en una raza de infusion de hojas 
de naranjo, lo que equivale A 3 6 4 gra
mos de ti retan. 

En un niño de dos meses, afectado 
de bronquitis ligera con iusomnio, agi
tación y gritos, prescribió con éxito y 
sin inconveniente alguno, la poción si
guiente que fué tomada cada dos horas 
por cucharaditas, i-n el espacio de dos 
días: 
Agua dest. de tilo '} a a. 
Agua de azahar / 20 gramos. 
Jarabe simple ) 
Uretan 20 centigramos. 

Debe proscribirse la vía hipodérmica 
para la administración del uretan. por
que se ha notado, en los experimentos 
en los animales, que las inyecciones hi-
podérmicas determinan una denuda* 
cion del dermis, lo que prueba su acción 
irritante sobre el tejido oelular, acción 
comparable s la del cloral (Huchard, 
Eloy). 

E n varios otros casos de insomnio re
belde ha obtenido rony buenos resulta
dos mediante el empleo del uretan, é 
las dósis indicadas, habiendo, especial
mente, logrado combatir con eficacia la 
agripnia de I O B alcohólicos, de I O B tísi
cos y sobre todo de los 'cardiacos y aór
ticos; de los dis|iépsico'e, de los debilita
dos, de los neurópatas, etc. 

Pero, el uíetaa es inferior á la morfi

na cuando se trata de combatir el i n 
somnio provocado y sostenido por dolo
res ó por neuralgias; y, asi debía,ser , 
puesto que el uretan es un hipnótico.pu
ro, casi desprovisto de propiedades 
anestésicas. 

A la dósis de 1 á 2 gramos, se obtiene 
solamente sfretos teduntet. 

E n conclusion, según el Dr. Hncbard, 
el uretan es un producto bien definido, 
que, i la dósis de 8 á 4 gramos,,deter
mina un Bueno muy semejante al sue
ño fisiológico, y que presenta las venta
jas siguientes: ser muy poco tóxico t 

bastante soluble en el agua, sabor^no 
desagradable, fácil administración para 
los niños, falta de accidentes consecu
tivos Á su empleo y esoelentes . efectos 
producidos en loe cardiacos y los tísicos, 

* '- í 

X X . — E l Profesor Vulpian, ha pre
sentado á la Academia de Medicina de 
Paris (8. Diciembre 1885), los resultados 
de sus investigaciones sobre la acción 
del salicilato deütina en el reumatismo 
articular, examinándola: I o . Ene l reu-
matismo articular agudo: en esta forma, 
el salicilato de litiungoza de una eficacia 
semejante á la del salicilato de soda; pe
ro, después de la fase aguda de esta for
ma de reumatismo, sé vé, con frecuen
cia, que persisten dolores vivos en las 
articulaciones cuando ya toda hinchazón 
inflamatoria ha desaparecido, dolores 
tenaces y violentos" que retardan duran
te semanas y aún meses el restableci
miento completo de los enfermos. Aho
ra bien, el salicilato de suda es impO; 
tente contra estos fenómenos dolorosos 
que la fase aguda deja tras sí; se ha ele
vado su dosis basta 9 gramos por dia: 
síntomas de intoxicación apaieceri, pe
ro los dolores articulares no son modi
ficarlos, L a tintura de cólchico (6 gramos 
por (lia), queda también Bin erecto. l*or 
el contrario, el salicilato de liiina triunfa 
fácilmente de estos fenómenos doloro
sos: bajo su influencia, los enfermos, 
atormentados y privados del sueño has
ta entonces, cesan de sufrir y terminan 
rápidamente su convalecencia. Este me* 
dicamento, dice Vulpian, obra maravi
llosamente en las formas en qué el sis
tema fibroso es el principal interesado, 
en el reumatismo jthroso. • i * 

2 o . E n el reumatismo articularwb-ayu
do progresivo: se sabe ouan pobre es ía 

j acción del salicilato de soda en esta for-
• ma del reumatismo, que ataca suceni-
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vamente las Articulaciones, Be fija en 
ellas coa alternativas de me jo r í a y 
A g r a v a c i ó n durante largos mese" y ter
mina frecuentemente en la anquilosis y 
l a atrofia mnsoular de loe miembros 
afectados. DeBpuos de haber agotado 
i n ú t i l m e n t e todo el arsenal t e r a p é u t i c o 
en muchos CABOS de este género , V u l -
pian ha visto, bajo 1A inf luencia del sa-
l i cüa to de l i t ina , a l cabo de 30 á 15 
dias, moderares r á p i d a m e n t e loa dolores ¡ 
espon táneos y provocados, y moverse á 
los enfermos con uua fAoilidad relativa, 
acucar, en una palabra, una mejor ía 
muy marcada de BU estado. E s verdad 
que, algunas veces, el salicilato de soda 
produce t a m b i é n esta m e j o r í a , pero ee 
solo pasajera, mientras que el sal ici la-
to de l i t iua a l iv ia mejor y por mayor 
tiempo. , 

8 o . E n el reumatismo articular cróni
co; l a obse rvac ión cl ínica ha demostra-

principios, siendo el solo. empleado y 
considerado como el principio verdade
ramente activo, l a partenina (cuya natu
raleza y cons t i tuc ión química aun no 
está bien diluoidada, y que afeota tres 
formas: l a amorfa, l a laminar y Ma 
cr is ta l ina) . L o s d e m á s principios, me
nos bien estudiado^, son: la pártenicina, 
l a parlenidina, ta hitteraforina, l a histcro-
foricina, el ác ido p á r t é u i c o , etc. 

E l S r . J . L , D u e ñ a s , dá algunos datos 
sobre l a acción fisiológica de la parteni
na: tanto su absorc ión como sa elimina* 
oion es muy r á p i d a , aumenta el Apetito, 
facil i ta l a digestion, retnrda l a coagula* 
oion de l a sangro, aumenta el volumen 
de los glóbulos rojos, haoe bajar el 
n ú m e r o de las pulsaoiooes, produce 
lentitud cardiaca y d isminución de la 
pres ión sangu ínea , lentitud de los movi
mientos respiratorios, descenso de l a 
temperatura, moderac ión de los cambios 

do á Yu lp i an que, a ú n eu esta forma'• orgánicos , pesadez de cabeza, Algo como 
del reumatismo, en que el salicilato de; l a "embriaguez qulnica" esoitaoion de 
soda pierde lodo su valor, sé vé á las ¡ las fibras HBAB ( según Algunos, hasta 
articulaciones enfermas volverse menos prov> car el aborto y el parto prematuro 
voluminosas y menoB dolorosAS bajo la ¡en mujeres sometidas a su uso pur 
influencia del salicilato de l i t ina . afeooiones f ib r i l es ) , aumenta la eeore* 

Dosis.—La dós is activa se aproxima cion de 1A BAIÍVA y la excreción de la 
orina, etc. 

Segan el D r . Carlos Tbeye, ésta ser ía 
l a f ó rmu la empí r ica de-la partenina ais
lada: C 1 8 H 8 8 A z . O f l 

B a j o el punto de visto t e rapéu t i co , ha 
sido ensayada y empleada l a partenina, 
oon muy buen éxito, como antipirética y 
antiperiódica, ob ten iéndose buenos resul
tados, especialmente para combatir las 
diversas formas, y a francas, y a larvadas, 
del paludismo. Quizás , pues, pueda con
siderarse á l a partenina, como un buen 
«uccedáneo de l a quinina. L a ' 'C rón i ca 
Médico-Quirúrg ica de l a Habana ," rela
ta un gran n ú m e r o de historias c l ínicas 
en apoyo y conf i rmac ión de esta conclu
sion (observaciones de los Dres. R a m í 
rez Tovar , Rayner i , V i l l a r , etc.) —Tam
bién se le ba empleado en el reumatis
mo mono-articular y poli-art icular agu
do y sub-agudo, con favorable 6xito. 

Se le administra á l a dÓBÍs d iar ia de 
1 gramo, 1. 50 y 2 gramos, en 10, 15 y 
20 papeles, para tomar uno cada hora. 
No se ha pasado de l a dosis de 2 gr. por 
día ; y h a n bastado tres, cuatro ó cinco 
dias de tratamiento para conseguir l a 
cu rac ión , pudiendo, en los diAB siguien
tes, disminuir l a dósis á 50 centigramos. 

mucho de l a del sa'icitato de poda. Pa 
ra obtener resultados apreciables, es 
necesario administrar el salicilato dó l i 
t ina á la dósis de 4 gramos por día cuan
do menos, 4.50 y 5 granaos i\ lo sumo. 
Cuando so sobrepasa esta o í f r a , no tar
tan en manifestarse f enómenos de in
toxicac ión . 

L o s aooidentes consecutivos (cefalál-
gia, Sordera) que provoca esta medica
ción, desaparecen r á p i d a m e n t e y son 
mas ligeros que los que determina el 
BalicilAto de soda. 

E l salicilato de Htina es soluble en el 
agua; su sabor es bastante soportable. 

* 

X X I . — D e s d e principios del año de 
1 8 8 6 , es objeto, en Cuba, de estudios 
interesantes un vegetal, cuya apl icación 
racional y a ha comenzado á hacerse. 
E s el Parthmitm hüterophorus ( famil ia 
de las S inan t e r áceas ) , conocido al H con el 
nombre vulgar de Escoba amarga y con 
el de Confit i l ln; crece ademas en 1A« A n 
tillas y Sud-Aujér ica , donde le l laman 
Botonera, y en E u r o p a , Ajenjo c i m a r r ó n 
de las An t i l l a s . 

B a j o el punto de vista qu ímico , ha 
sido especialmente estudiado por el S r . 
(Jarlos J . TJlr ic i , quien h a ex t ra ído cinco ANDBKS f$, M v o f í z , 
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Disentería.' 

CASOS OLISICOS .— TRAI-AIHENTO, X 

(Continuación.) 

Oas. V I . 

José Peralta, chino-cholo, de3l nños de 
edad, de oficio albañíl y de constitución 
fuerte, cayó eDfermo con disentería el '8 
de Marzo de 1885 y estuvo medicinán
dose, sin conseguir mejoría, en ,su casa, 
hasta el 14, dia en cuya mañana ingre
só al hospital «Dos de Mayoi, á la Bala 
de S. Boque, N.° 85, Bervioio del Dr. Cer-
vera. Su estado era gravísimo; fué lleva
do en carretilla, pueB estaba incapacitado 
para dar un paso; y ouando Be le exa-. 
minó, todos los síntoma» imponían un 
pronóstico casi irremediablemente fatal. 
Su cara cadavérica, cubierta de un sudor 
viscoso; su cuerpo frió y maoilento; su 
lengua seca; sn pulso miserable y peque
ño; BU vientre metéorieadoy muy sensi¬
ble á la presión en o) hipogastrio y fosa 
iliaca izquierda; el liquido sanguino
lento negruzco muy fétido que incesan
temente le fluía por el ano Bin que él 
fuera parte á contenerlo, todo estaba di
ciendo claramente que Peralta se encon
traba al bordé del sepulcro. £1 paciente 
habia estado asistido en l a calle por va
rios facultativos, loa que dijeron a ia fa
milia que llevaran al enfermo al hospi
tal pues el caBO era perdido. Ese mismo 
dia se le mandó en alterna: trementina 
80 centigramos, tint, de nuez vómica 10 
gotas y jarabe simple íJO gramoB; y o n 
enema de ipeca 1 gramo, ergotiua 1 
gramo y enema amiláceo 200 gramos. 

Dia 15.—El estado general lo mismo 
y Be queja de mucha sed. El.flujo intes
tinal siempre muy fétido pero algo se 
ha contenido. E l mismo régimen y por 
bebida cocimiento de simaruba. 

Dia 16.—El estado general !o mismo, 
es decir muy malo; ha aumentado la sed 
y tiene muchas náuseas. L a fetidez de la 
materia excrementicia ha disminuido un 
poco. So le manda limonada clorhídri
ca 500 gramos, ergotina 2 gramos para 
que beba.á pocos todo et día. 

Días 17, 18, 19.—El estado general 
mejor, el pulso regular; el flujo disen
térico ha disminuido mucho y la sangre 
casi ha desaparecido; pero siempre nmy 
fétido. E l 19 se le receta: creosota 10 
centigramos, polvos de opio /> centigra

mos, ext. nuez vómica 1 centigramo, en 
alterna. 

Dia 20.—EI estado general mejpry so. 
lo 18 deposiciones, de aspecto purulen
to, E n la mañana acabó de expeler una 
falsa membrana de 80 oentímetros poco 
más ó menos de largo/que hacía 24 ho
ras habfa aparecido en el ano. 
. Día 21,—Sigue la mejoría; solo 18 de
posiciones sin sangre, Bin fetidez y poco 
abundantes y de aspecto purulento. 

Dia 22.—Mejor; solo 15 deposioio. 
nes diarreicas de color amarillo y con el 
mismo aspecto. Continúa, siempre con 
el mismo régimen del 19. 

Dia 28.—Hay un pequeño retrooeso, 
pues la fetidez de las.deposiciones ha 
vuelto á aparecer, y pasar de 16 lad he
días en el dia. Se queja de mucha sed y 
de dolores al vientre. E l mismo régi
men 4 veces al dia. ' , 

Dia 24.—Ha aumentado la sed y las 
deposicioues están mas descompuestas 
y son casi purulentas- Se le manda por 
bebida, ademas de su tratamiento que ya 
sabemos, limonada nítrica 500 gramos, 
cotí 1 libra y 1/2 de nieve y dos enemas 
de acetato de plomo. Con estos nuevos 
medioamentos se conigíeron las cáma
ras que no pasaron de U diarreicas y 
de aspecto purulento. 

Día 25. —Sin fiebre, sin sed y sin'do-
lores al vientre, tiene hambre y pide le 
den de comer más. Hasta el dia solo He 
habia alimentado con sémola ó leche, 
apesar de las limonadas nítrica ó clorhí
drica que tomaba á pasto. 

Días 26 al 29.—Sigue mejorando no. 
tablemente Se le prescribe adema? de su 
régimen ya sabido, en lugar de la nieve, 
2 copas de vino de jerez al dia. 

Días 80 al 4 de Abril.—Se le suspende 
lal¡monada,se redúcelos enemas de ace
tato de plomo á uno. Todavía no tiene 
fuerzas pnra levantarse de la cama, pero 
ya come bien. 

Después del 4, solo quedó some
tido á un régimen tónico y autídíarreico. 
E l paciente estaba curado. 

Esta historia clínica es de innegable 
utilidad por el acierto y tino con que se 
ha procedido cu el tratamiento de tan 
grave caso. , 

A primera vista, parece que muchos 
medicamentos hau eido los empleados y 
que podía haberse simplificado algo el 
régimen terapéutico; pero no es así. Co
menzóse la curación dándole trementi

na y nuez vómica" por la boca, y ergotina, 
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é ipecacuana en enemas, oon funda
mento, como paso á exponerlo, Dado 
el cstatfo de Peralta ¿qué era lo que de
bía temerse,? que la gangrena intes¬
tinal quo se iniciaba se generaliza* 
pe rápidamente y que se agravase su 
postración y falta de fuerzas. Pues bien, 
para evitar esos dos grandes peligros, 
convenían la trementina y lanuezvómi-
ca f la primera, porque como muy bien 
diceStilló, estando á Chapman, olla esta 
indicada en la disentería onaudo amena
za )agangrena;y la segunda, por todo lo 
que dijimos en la primera observación. 
No podía de ningún modo darse la ipeca
cuana en alta dósis por el tiempo trascu
rrido y por el estado de las fuerzas; solo 
oabia usarla, como se hizo, unida a l a er-
goüna para lavar eliateotino y disminuir 
algo el flujo incesante que extenuaba al 
paciente; asi se aprovechaba de todas su» 
buenas propiedades evitándolos efectos 
deprimentes de la emetina, que habrían 
sido fatales en esta ocasión. * 

* A los pocos dias se nota que el flujo 
intestinal ha disminuido y que es me'uod 
fétido, pero que el estado geneml es pé
simo y que atormenta al paciente una sed 
insoportable. ¿Quévera lo que debia man
darse? Una beliMn tónica antiséptica ca
paz de calmar la sed; las limonadas de 
ácidos minerales que'gozau de esas pro
piedades, pero á las cuales era necesario 
unir una sustancia capaz de impedir lo? 
accidentas diarroicos que, como dice el 
Dr. Ferrand, suelen producir, y por eso 
Be le mando también doa gramos de er-
gotina. Conseguido el objeto buho que 
volver al régimen tónico y antiséptico 
que reclamaba el esUdo del paeíente. 

Mas, á pesar del alivio conseguido, el 
25 retrocede el enfermo, vuelven á mo
lestarlo la sed y los dolores, las deposi
ciones son mas miinerofa* y mas fétidas 
Desde luego, el régimen seguido (creosota, 
nuoz vómica y opio) no podía abando-
naise, pues estaba evidentemente indi
cado: era tónico y antiséptico; lo que de
bia hacerse pues eia unirle otros medi
camentos que coadyuvasen su acción y 
que combatiesen los nuevos síntomas. 
Se recurrió á las limonadas minerales que 
con tanto provecho habia tomado ante
riormente y la nieve. No debe llamar la 
atención el empleo do este agente, pues 
no podia emplearse coea mejor. E n efec
to, ella obra calmando los dolores y 
aplacando la sed. Permítaseme que por 
0.0, ruoraeo,tQ insista sobre eBte punto.— 

Briefed, ha recetado el agua f r í a intuí et 
extra en eBta enfermedad; Heubner, pre
coniza los enemas de agua helada en la 
disenteria, especialmente en la dé IOB n i . 
ños, si mal no recuerdo, y Kent, dice 
que cuando los síntomas han llegado a 
BU mas alto grado y los enfermos caen 
en el colapso, es cuando debe emplearse 
el agua fría, principalmente en afusio
nes. Pero nadie indica mejor esto que 
Aitlion, pues escribe que cuando la sed 
es intensa y fatiga al paciente, debe dár : 

Relé á chupar, como se hizo en este caso, 
nieve a pedacitos. 

Los Hnemas de acetato de plomo tam
bién eran precisos, pues sabemos que 
siempre que las deposiciones sean pu
rulentas debe, como muy bien dice Du-
troulau, echarse mano de ellos. 

Como se ve, Peralta sanó porque fué. 
curado siguiendo estrictamente los pre
ceptos del arte en las indicaciones del 
casó. 

PABLO PATHOS.* 
[Continuará.) * 

R E V I S T A E X T R A N J E R A . 

Resultados de la aplicación del mé
todo del Dr. Luis Pasteur, para 
prevenir la rabia después de 

la mordedura. 

De " X ' Union Médicale", traducimos 
el siguiente resumen que hace de la 
ultima comunicación del iluetre Pasteur, 
leída _ante la Academia de Ciencias de 
Paris, sesión del l . °de Marzo: — 

E n la sesión del 26 de Octubre de 
1886, el Dr. Pasteur tuvo ya el honor 
de comunicar á la Academia, sns prime
ros ensayoB relativos á la posibilidad de 
impedir el desarrollo ulterior de la ra
bia en loa individuos mordidos por ani
males atacados de esta enfermedad, so
metiéndoles á una série de inoculacio
nes graduadas que teuían por objeto ha
cer refractario su organismo a la acción 
ulterior del virus. E n esta primera "co
municación, pudo citar cierto número 
de hechos que eran ya bastaute demos
trativos en favor de su método. Pues 
bien: desde entonces, es decir, desde 
hace cuatro meses apenas (Octubre de 
1885 á Febrero de 3886), se han acumu
lado en número tan considerable loe 
hechos y se presentan con tal carácter 
de precision, q̂ ae el problema parece ya, 
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juzgado y definitivamente ganada la 
causa de las inoculaciones preventivas. 
T a l es lo que se deduce de la exposición 
sucinta de los hechos. 

Ante todo, el D r . Pasleur , crée nece
sario recordar á los que- han sido el mo
tivo de B U primera l e c t u r a « a n t e l a Aca 
demia. L a s personas mordidas á' quie
nes se refiere (principalmente I O B n iños 
Jup i l l e y Meister), se bailan, hoy, perfec
tamente bien de salud. L a prueba, que 
ha durado cuatro meses, 'puede consi
derarse como suficiente y todo induce a 
créer que estos n iños e s t án y a al abri
go de los Hccidentes que el n ú m e r o y la 
profundidad de sus mordeduras pare
cían hacerlos temer inevitablemente. 
Pero, durante este lapso de tiempo, un 
gran n ú m e r o de individuos, en circuns
tancias semejantes, han acudido, en de
manda de auxil ios , ante el Dr . Pasteur, 
a t a l ' puu toque su n ú m e r o se eleva, 
hoy (1.° de Marzo), A la respetable ei
r á y bastante elocuente de 885. I n c i -
dcntulmente, puede notarse que esta c i 
f r a viene á modificar las ideas general
mente admitidas sobre 1A frecuencia do 
los accidentes de este genero. Has t a el 
p r é s e n l e , se les consideraba como ra
ros, PEcepcionalee, opinion faUa , como 
so vé, pero que se explica por razones 
individuales y , sobre todo, por el inte
rés que tenian, laB familias ó tos asis
tentes de las personas mordidas, de 
guardar silencio á cerca de la verdade
ra naturaleea del mal de que estaban 
atacados los animales acriminados, sí-
lotíuin cuya" causa estriba en el deseo 
de evitar á las victimas l a ap rehens ión 
y las angustias, que la opinion p ú b l i c a 
ha considerado hiempre como favora
bles al desarrollo do la enfermedad. 

Sea lo que fuere, el D r . Pasteur ha 
sometido á todos estos individuos a B U 
método de las inoculaciones sucesivas, 
enn l a ayuda de celosos colaboradores, 
entre los que es grato citar al Dr . G ran
cher. TodoB estos casos han Bido regis
trados y son el objeto de un cuadro es-
tndÍBtico formado con l a mas rigurosa 
exactitud. r x 

A fin de separar todas las causas de 
error, y principalmente las que pudie
ran resultar de datos suministrados f a l 
samente ó bfljo l a impres ión de un es
panto no justificado, Pasteur ba exijido, 
de cada persona, un certificado firma
do por hombreB especiales, veterina
rios ó médicos, y asegurando; con toda 

' a g a r a n t í a c ient í f ica deseable, la exis
tencia de l a rabia en los animales que 
b e b í a n causado Ihs mordeduras.' No ha 
hecho m a i escepcion que para un corto 
n ú m e r o de individuos que, •dominados 
por el pavor, fueron á demandar su 
asistencia y a quienes no pudo negar
se. T a m b i é n ba tenido cuidado, con*vo-' 
luntad y resolución, de separar á todos 
los que, habiendo sufrido los ataques de 
animales rabiosos, D O tenian sus vesti
dos completamente atravesados por los 1 

dientes do estos animales, y en quienes,' 
en consecuencia, no exis t ía herida su*' 
ficieute de la piel para dar paso al v i rus . 
E n f in , para un gran n ú m e r o de casos, 
se ba podido tener l a prueba 'experi
mental de la existencia de l a rabia ' 
en los animales acriminados, por l a ' 
inoculación á cúviaB .y á conejos, del 
virus .ó -de l a sustancia cerebral lo
mada de aquellos. Se sabe que, on es-., 
tas condiciones, l a r áb i a se desarrolla 
'siempre en los animales inoculados, 
cuando el que ha suministrado el te j i 
do inoculado estaba realmente atucado 
de ráb ia . No se podr ía ex i j i r , cierta
mente, prueba mas convincente. , 

E l D r . Pasteur, relata un gran .nú 
mero de OBtos hechos, refiriendo en pocas' 
palabras las principales circunstancias 
especiales á cada uno de ellos. Uno de 
estos casos es particularmente intere
sante por la gravedad de las lesiones de 
que ha sido v í c t ima . E s un muchacho ' 
que fué atacado el 80 de N o v i e m b r e 
ú l t i m o , por un' perro h id ró fobo . Las> 
mordeduras h a b í a n sido hechas princi
palmente en la cara y sobre todo en el-
labio superior. H a b í a n ocasionado on 
destrozo tan considerable, que h a c í a n 
temer, por su extension y profundidad, 
que fuese imposible > Balvarlei Adornase 
un veterinario competente habla - reco
nocido que el perro estaba realmente 
con mal de r á b i a . Pues bien; todos loa 
individuos sometidos al m é t o d o preven* 
tivo, ban presentado l a misma inmnni* 
dad. No se ha tenido que registrar mas 
que un solo caso desfavorable, obser* 
vado en una n i ü a mordida en varioB s i 
tios de una manera cruel , especialmente 
en l a cara, y que, por otra parte, no 
acud ió á solicitar los cuidados necesa* 
rios sino y a muy tarde. Se declararon 
los accidentes hidroíóbicos, en ella, on* 
ce dins despueB del fin del tratamiento 
preventivo. Con este motivo, sé presen
ta una grave cues t ión! en este caso des*' 
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'graciado, debe atribuirse el desarrollo 
de la rábia ú las mordeduras del perro, 
ó mas bien á las inoculaciones mismas? 
Para resolverla, se recurrió á la experi
mentación: se extrajo, post mortem, del 
cerebro de dicha niña, algunoB fragmen
tos de sustancia cerebral, que se les 
inoculó á unos conejos; éstos animales 
se volvieron rabiosos y su médula se 
inoculó á otra serie de conejos, determi
nando, igualmente, en éstos, el desarro
llo de la rabia. Computando el tiempo 
trascurrido desde la mordedura del per
ro hasta la aparición de loa accidentes, 
por una parte, y teniendo en cuenta, 
por otra, el tiempo habitualmente nece
sario para la incubación de la rábia, no 
hay y a la menor duda, siendo imputa
ble su desarrollo á la herida hecha por 
el animal. 

Por lo que hace á las inoculaciones 
mismas, \& experimentación ha demos
trado que son inofensivas, que no se 
aoompañan ni se siguen de complica
ción alguna, local ni general. No Be pre
sentan ni flegmouea ni linfangitis ni 
gangrenas, como se ha notado en otras 
clases de inoculación. Y , en cuanto al 
resultado principal, al resultado á que 
tiende especialmente este método, esto 
es, la profilaxia de los accidentes rábi
cos en las personas mordidas, la £¿ta-
dística viene a demostrar, por compara
ción, que eB absolutamente aatisfoctorio 
y que se ha alcanzado completamente el 
objeto deseado, E n efecto, la estadísti
ca para cinco años consecutivos de ca
sos do rábia humana desarrollada en el 
curso de cada uno de OBÍOS años, daba, 
hasta hoy, una media de 1 caso de rá
bia por 6 personas mordidas. Luego 
pues, hasta el presente, sobre 6 indivi
duos colocados en las condiciones de dea-
arrollo de la enfermedad, solamente 6 
esoapaban de ser atacados. Ahora bient 
cobre los 385 individuos sometidos, has
ta hoy, al método de Pasteur, no ha ha
bido mas que un solo caso de rábia, que 
estalló á pesar de las inoculaciones: ya 
se ha visto maa arriba en qué ilesfavo* 
rabies condiciones se presentó este casoi 
Los demás han quedado indemnes has* 
ta hoy d í a , y los que han vuelto á su 
pais tienen al Dr. Pastear) al corriente 
del estado de su salud, que no ha deja
do de ser satisfactoria hasta ahora. Si 
se recuerda, á este propósito, qne el pla-
jco máximum para la explosion de los ac
cidentes rábicos es do dos meses, y se 

reflexiona que este plazo ha sido ya en 
mucho vencido por la mayor parte de 
las personas inoculadas, se llega á con
cluir que el nuevo método ha hecho ya 
BUS pruebas y que se presenta, desde es-
de momento, con un carácter tal de cer
tidumbre en los resaltados que desafia 
toda objeción. 

Al presente, este método debe ser ge
neralizado y aplicado en mas vasta es
cala que lo que se ha hecho basta ahora. 

i Para esto( seria necesario crear un es
tablecimiento espocial, semejante á un 
establecimiento vacuno, que fuese con
sagrado exclusivamente á la práctica de 
las inoculaciones antirábicas. Tal es el 
voto que emitió el Dr. Pasteur, al termi-

!nar su memorable comunicación, que 
fué acogida con unánimes y entusiastas 
aplausos. 

La profilaxia de la rábia det pites de la 
mordedura es, pues, ya un hecho plena¬
mente confirmado. 

Por una conferencia que dio el céle
bre Pasteur, el dia 9 de Marzo, en la 
Asamblea de la Sociedad de Agricultores 
de Francia,'sabemos que el número de en-
foruios que tenia en tratamiento había 

¡subido, desde 885 que sumaba en l."de 
I Marzo, hasta 425'. 

L a Comisión nombrada por la Ácade-
: mía de Ciencias de Paris, para exami-
i nar el proyecto de creación de un esta* 
j blecimiento destinado á recibir ú las per¬
I ponas mordidas por los porros rabiosos, 
| ha votado por unanimidad los acuerdos 
j siguientes: 

I o . Se creará en París, un establecí* 
miento para la ouracion de la rábia des
pués de la mordedura, con el nombre 
de INSTITUTO PASTEÜB. 

2 o . Esté establecimiento .admitirá á 
los franceses y á los extranjeros (1) mor
didos por perros ú otros animales rabio
sos, 

8 o. Se abrirá eu Francia y en el ex
tranjero una Auscricioo destinada á f u n 
dar este Instituto. 

4°. EL empleo de los fondos se hará 
bajo la dirección del Oomité de pateo* 
nato. 

\ \ ) Podran acudir al Instituto Páit«tir, do to 
dos aquellos lugares del globo que lo permita 
el parió-lo de incubación que, por término íne-
áiu, duru de cuarenta ú sesenta días; teniendo 
presente que el mal puede evitaise siempre qne 
el enfermo se someta al procedimiento de Pas
teur, ántes de que estallen los síntomas agudosj 
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E l Comité lo componen los Sres. Ju
nen de la Gravicre, Bertránd, Pasteur, 
Vnlpian, Richet, Freycinet, Julio Si
mon, A. de Rothschild,Béclard, Brotiar-
del, Grancher, etc. 

Según nuestras últimas noticias, as
cendía esta Busericion ya á muy cerca 
de £00,000 francos. 

E l Perú también se honrará ofrecien
do su contingente en esta suscricion in
ternacional, puesto que la Humanidad 
entera reportará loe beneficios del gran 
mqtodo de Pasteur. 

ANDRES S. MUXOZ. 

Las dosis fraccionadas. 

E l Dr.' Smith, profesor en el colegio 
médico da New-York, cita un cierto nú
mero de medicamentos que es preferible 
hacer tomar en dosis débiles repetidas, 
casi una tras otra, que en dosis fuertes. 
E l clorato de potasa en alta dósis, puede 
producir inflamaciones peligrosas de 
los ríñones.. Dando solamente 6 á 10 
cent., de media en media hora, se 
obtienen todos los efectos ventajo
sos sin exponer á los enfermos á in
conveniente alguno.—-En el tratamíen* 
to de las neuralgias se dó de ordinario el 
crotón doral á la dosis de 50 cent, cada dos 
horas. .Es expresamente preferible darle 
á 7 cent, cada media hora hasta la desa
parición de la neuralgia. Una solución 
de 85 miligramos por cucharada de cafe 
en vehículo apropiado disimula el sabor 
del remedio y precave al estómago con
tra la acción irritante de aquel.—Es jus
tamente lo que sucede con la quinina 
(bromhidrato) y la napelina. Débiles do
sis frecuentemente repetidas de estos dos 
alcaloides triunfan de los paroxismos 
dolorosos, sin fatigar al estómago y sin 
propasar el fin terapéutico,—Los acce
sos de jaqueca son calmados por tomas 
de 5 centigramos de cafeína repetidas á 

^intervalos de 20 á 80 minutos.—La tin
tura de digital tomada por gotas de ho
ra en hora, y aun con mas repetición* si 
el desorden del corazón es muy mar
cado, producirá gran alivio sin fatiga. 
E l licor áearseniato de potam dado go
ta por gota detiene los vómitos de los 
ebrios y de las parturientes, 

E l jaborandi administrado en grandes 
dusis en la enfermedad de Bright, produ
ce efeotos peligrosos, aun notables por 
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detención del corazón. E l extracto liqui
do tomado por gotas de hora en hora ' 
tiene buen resultado sin accidentes.—El 
Dr. Smith, teme tanto los efectos de eBte 
medicsmento que vacila en darlo en los 
ca-os de uremia.—Administrando el ni
trato de pilocarpina 5 miligramos y re
pitiendo las dósis á intervales de 15 mi
nutos poco mas ó menos, hasta que las 
hipersecreciones sudoral y salivar se es
tablezcan, nada se tiene que temer.— 
Ademas.cuando los enfermos caen en nn 
estado de depresión muy acentuado se 
robustece la acción cordial por bebidas 
estimulantes {grog, vino caliente, té,etc.) 
E l emético dado á la-dosis de 50 miligra
mos en medio vaso de agua tomado por 
cucharadas de café cada cuarto de hora, 
calma latos y la opresión en la bronqui
tis ligera de los niños. De preferencia 
se podría emplear la enietina por mili
gramos hasta que haya mejoría en 
el árbol aereo y hasta que la tos Venga 
a ser gruesa y fácil.—-Los médicos de 
los niños no ven cuantos peligros ofre
ce el emético en las afecciones profundas 
de las vías respiratorias donde el colap¬
sus de los pulmones es-tanto de temer. 
Una gota de tintura de nuez vómica dada 
después de laa comidas, de diez en diez 
miuutos.calma el dolor de cabeza que no 
proviene de una enfermedad de los cen
tros nerviosos, 

L a üatulencia con pulsaciones epigás
tricas de que se quejan las mujeres en 
la menopausia son curables por 1 cen^ 
tigramo de extracto de hubade Calabar 
torn ado cada media horn, antes de las re
glas. E ! haba de Calabar se sabe que 
es un tiranizante del intestino.—Se ob
tiene efeotos similares y quizá mas pron
to dando juntas la estricnina y la hioscia* 
mina (sulfato estríe, medio miligramo, 
hioscíamina cristalizada un cuarto de mi
ligramo).— L a tintura de belladona en 
pequeña dosis cada inedia hora produce 
buen efecto en el catarro nasal y en la 
bronquitis con abundante secreción. L a 
debilidad del corazón en id edema pulmo* 
nnr,también es combatida ventajosamen
te por este medio.-El calomel en la dosis 
de 1 centigramo por hora durante 10 á 12 
horas detiene la cefalea sifilítica. Las 
regurgitaciones de la leche en los laclan
tes pueden detenerse haciéndoles tomar 
cada cuarto de hora una cucharadita 
de cafe llena de una mezcla dé 65 mili-
grumos de calomel deshecho en jugo d9 

| limón y echado en un vaso de agua,— 
5 
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E l protadorurñ de hidrargirio pasa eu 
presencia de los ácidos R1 estado de deu-
toolnrnro, dicen Ins químicos.—«El ra-
bUmndo que probablemente se forma 
en la mezcla ponderada por el Dr. Smith, 
quiza obrará como antifcrmtnto. 

Para combatir la urticaria, 10 á 12 cen
tigramos de salicilato de toda en una 
cuebarita de café llena de Agua» es el 
mejor remedio y no turba la digestion. 
L a erupción es á veceB debida á fuertes 
dosis de copaiba, que tomada gota á go
ta cada media bora no habría produci
do ese desorción.—Una excelente me
dicación contra la urticacion aguda es 
la verntrina, á la dosis» de medio mili
gramo cada media hora. 

{Traducido del "Journal de Medicine de Pa
ris ".por—) 

PABLO PATRON. 

SECCION VARIEDADES. 

Necrología. 

^.El Dr. Austin F L I N T , una de las cele
bridades módicas de nuestros tiempos, 
ba fallecido victima de no repentino ata
que de apoplegía cerebral, en New-York, 
en la noche del 12 de Marzo. Nació en 
1812, en Petersham ( E E . ÜU. de N. A.) 
y descendía de una familia de médicos. 
Muchas de sus notables obras,-son co
nocidas por nuestros práctica. Era el 
Presidente desigoado para divijir los 
trabajos del Congreso Médico Interna
cional que sé reunirá en Washington, 
én 1887. 

Lnis Teodoro BOCIIEÍONTAINE, jefe del 
laboratorio de patología experimental 
de la Facultad de Medicina de París y 
del laboratorio de dioica médica del 
iHótel-Dieu,» nacido el 2C de Abril do 
1888, ha fallecido el día 7 de Marzo 
último. Su nombre puede ser inscrito 
entre tíos mártires de la Ciencia.* Se re* 
cordara que, durante la última epide
mia de cólera, pava combutír mejor las 
ideas de Kooh sobré el conwbacilo—con* 
siderado como el agente etiológico—ex-

erimentó en su propia persona, absor-
iendo una pildora compuesta de deyec* 

' i-iones de un colérico, que contenía ba-
tüet, y no'sufrió sino algunos dias de 
malestar.—Fué colaborador de Vulpian 

de Gt Seó. 

E l Doctor Valentín BARRERA, y BUSTOS, 
ha fallecido en este mes. Deploramos 
l a desaparición de un modesto y abne
gado médico, quo, victima de BU profe
sión, contrajo en Matucana, en donde 
era Médico Titular, la Fiebre de la Oro
ya , que lo llevó á la tumba. 

En la ceremonia do inhumación del 
cadaver del Doctor Francisco A.FUENTES 
fallecido el l2 del presente mes. el pro
fesar de la Facultad de Medicina, Doo-
tor Manuel R . Artola, pronunció el si
guiente discurso: 

Señores: 
Comisionado por la Facultad de Medicina pa

ra deiúr el último adiós A fique! cuyos despojos 
mortaleshemoa venido á devolver á la tierra, ne
cesito ahogar en lágrimas el corazón para con
servar un tanto de serenidad, a fin de cumplir 
tan honrosa y triste misión. 

Francisco Andres Fuentes, no llegó á sor, 
señores, un astro de primera magnitud en 
nuestro horizonte científico; tampoco fué el 
eminente práctico encanecido en el ejercicio de 
nuestro noble sacerdocio; ni aún íué el renom
brado maestro cuya reputación atrajera nume
roso concurso al rededor de la Cátedra en que, 
con no menos modestia que erudición, llenaba 
tan concienzudamente la tarea de ensenar; y 
entonces, ¿qué causa nos ba reunido en torno 
d é l a materia que encarnó su espíritu? ¿por 
que vuestros húmedos ojos están fijos en esa 
tumba que Be cierra, y vuestros semblantes cu
bierto* por el denso veto del dolor? 

Es que me que hoy ba penetrado el tre
mendo secreto de la eternidad. logró", duran 
te el tiempo que pasó al Jado nuestro, con
quistar el carino <le todos los que Je trata
ron : fue- tierno lujo, cariñoso hermano, afectuo
so amigo, leal compañero y honrado ciudadano. 

Su notable inteligencia se manifestaba a des
pecho de BU modestia; y desdo BUS mas tiernos 
uñes le valió la* distinguidas pruebas de e'sti-
maciou de sus maestros. 

En Paria, donde hizo sus estudios de instruc
ción media y donde no se prodiga á los extran
jeros los mas honrosos ^calificativos, él supo 
conquistarlos. Alli, dando siempre la preferen. 
cía al trabajo, en VPZ de dedicar el tiempo de 
descx oso á los variados paseos ó & las tentado* 
rns diversiones, eBtudia oún mas, y en colabo-
rocion con su hermano, redacta en francés un 
curso de Literatura Antigua, que valió & am* 
bos las mas entusiastas felicitacioueB de ami
gos y profesores, * 

En Lima, dedicándose al estudio de las cien
cias médicas, le hemos visto siempre infatiga
ble en el estudio; dejando el libro so'o por el es* 
calpelo y abandonando ¿ste para correr a la ca
becera del enfermo; siempre ávido de ciencia 
y de practicar el bien, como si un extraño pre* 
sentimiento le impulsara á aprovechar su cor
ta permanencia'sobre la tierra. Concluidos sus 
estudios, su nombramiento de Jefe de Clinica 
fué el principio de las recompensas á que sus 
afaues le hacfau acreedor. 

La Facultad de Medicina supo premiar sus 
esfuerzos y abrir un teatro IOSB vasto 6 BU in-
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teligeneia, nombrándole profesor adjunto y en
cargándole poco tiempo después, el curso de 
Patología Interna. 

Y Tedie, señores, estudiar nttn más para cor
responder & esta prueba de confianza de los que 
ayer no mas eran sus maestros; vedle poner 
|i contribución los recuerdos de su practica hospi
talaria y do éu práctica civil: loe apuntes que 
cuando alumno nacía en sus cuisos, y los libros 
y periódicos científicos, parn dictar esas nota
bles lecciones de Nosografía Médica que por 
cuatro años escucharon sus alumnos en ja Fa
cultad, • 

Pero vino Ja ocupación extranjera y forzoso 
le fué alejarse de nosotros. En oí destierro, en 
el lugar donde sus vastísimos conocimientos 
profesionales iban A sostener el brillo de nues
tra ÜBcuola. BU altivotcaracter, Fitmpre en fran
ca lucha con todo lo que no fuera nobleza é 
hidalguía, le inspiró" una publica protesta > con
tra los manejos que la ignorancia v la envidia 
pusieron enjuego para defenderse de tan poten¬
te competidor. 

Resuelto en consecuencia á no ejercer la pro
fesión, se mantuvo fiel á su propósito, hasta 
que un impulso de su noble almn le obligó a 
dedicarse nuevamente a la practica, para arran
car a la muerte las víctimas que le abandona
ban sus despechados adversarios. ' • 

Y allí, lejos del suelo querido, pensando siem
pre en su patria y en la profesión k que había 
dedicado todos sus desvelos, se ocupó en redac
tar un curso de Patología Interna que su pre
matura muerte ha dejado inédito. 

Vuelto por fin fi la tierra que él tanto amaba; 

fiero ya, tal vez, con el gírinen de la cruel en-
srmedad que hoy nos lo arrebata, npénaB si 

tuvo tiempo de estrechar la mauo que presuro
sos le tendían sus amigos; una profunda me
lancolía abate su espíritu siempre tan jovial y 
expansivo: de súbito ee enciende Ja fiebre; el 
mal estalla y desde sus primeras reaniíestacio
nes revela, con su insidiosa marcha, tendencias 
k una terminación fatal 

En vano la ciencia de los compañeros y el 
amor de la familia y amigos luchen tenaces por 
salvarlo: escrito estaba su fin; y después de 
largos y crueles sufrimientos, separándose de 
la materia que le envuelve, franquea el dintel 
do lo desconocido cou la sonrisa en los labios y 
el apacible semblante del que ha llenado hon
radamente su misión sobre 1A tierra. 

Tal fué, señores, el doctor Don Francisco A. 
Fuentes, Catedrático dala Facultad de Medici
na, miembro honorario del ilustre Colegio de 
Abogados y miembro titular de la Academia 
Libre de Medicina. 

Á la vista de la tumba que guarda sus despo
jos, pensemos siempre en imitar las virtudes 
que le adornaron; y qne la corta pero luminosa 
estela quo á su paso nos deja, guío los nuestros 
al cumplimiento de los deberes que nuestra 
profesión nos impone para con la humanidad y 
con nuestros compañeros. 

¡Noble colega, querido amigo, descansa en 
paz! , 

He dicho. 

Tor motivos fie salud, se ha misen* 
lado de esta Capital nuestro Director y 
compañero dc redacción, el Sr. Licdo. 
Leónidas Avendaño. Su ausencia dura

rá próximamente seis meses, tiempo 
qne permanecerá en la Hacienda de Pa« 
tapo, B las pocas leguas de la oiudad de. 
Chic) ayo. 

Durante su ausencia es reemplazado 
en la Dirección de - L a Crónica Médica»' 
y en la Fresideuoia do la Sociedad 
•'Union Fernanilinfl," por el Sr. B r . 
David Multo. 

Hacemos votos porque nuestro inte
ligente compañero Aveudnño, se resta
blezca pronto y completamente de SUB 
doltucias físicas. 

I n Sociedad "Union F c r n a n d h i a , " 
gratamente complacida, estima en todo 
su valor la dedicatoria que e l«rud¡to y 
castizo literato Don- José A. de Lava-
lie, le ha hecho de su trabajo biográfi
co sobre el Doctor José M. Valdez, y que 
se ha publicado en " E l Ateneo." 

Agradecemos al señor Lavalle su fi
neza; y todo nuestro anhelo seria imi
tar al compatriota, cuyos oonooimientos 
y méritos, con tanto talento y 'acopio 
de datos, ha hecho resaltar en su acá- ' 
bado articulo. • 

Licenciado en Medicina.— E n la 
pesion celebrada por la Facultad de 
Medicina, el 24 del presente, ha opta
do el grado de Licenciado nuestro inte
ligente amigo y compañero, el Sr. B r . 
Manuel A . Muñíz, habiéndole tocado, 
por la suerte, dilucidar la proposición 
del respectivo cuestionario, que dice; 
oPuede distinguirse nn suicidio de un 
homicidio, solo por la naturaleza' dol 
veneno?! , • 

Profesores adjuntos Interinos do 
l a F a c u l t a d dc Medicina — H a n sido 
nombrados, en la última sesión de la 
Facultad, los Doctores Juan 0. Castillo, 
Antonio Perez Roca. Eduardo Sánchez 
Concha y Leopoldo Donayre. L e s envia
mos nuestros cumplidos parabienes. 

F a r m a c é u t i c o . — E t Señor TománTa-
ricco, ha prestado el jnraraento, prévios 
los exámenes respectivos, para el ejerci
cio de su profesión. 

H e m o s recibido nn folleto titulado: 
Comsiderazioni sulla fehbre deW accresci-
mentó con la relazione di tin notevole cato 
di fssa, per il DOTTOH GONZALEZ ALVAREZ, 
médico del Hospital Pediátrico de Ma
drid. 

Can je imevo.Hemds recibido los n ú 
meros 1 y 2 del presente año, de nuestro 
colega "Spitahd"—Uevislá Medicafá de 
.Bucuresci (RUMANIA). 
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Correspondemos d su visita, envifih-
dole nuestro periódico desde ef N°. 25. 

• P r i m e r Congreso internacional de 
Climatología é Hiilrolognwle Iliur-

.ritZ.—18S(i.--Se celebrará del I o al 8 
de Octubre próximo eu Biarritz (Fran
cia), bajo la presidencia del Ministro de 
Comercio y con el concurso da la Socie
dad de Hidrología médica de París y¬

. d é l a Sociedad meteorológica de Fran-
• >cía. E l objeto es reunir en una region, 

qneianto Hiteres ofrece bajo el punto 
!t<de "vista hidrológioo y climatológico, á 

' ' buautos en el mundo entero se consa-
"gran'á esta clase de estudios), para que 
'procedan: 1° á coordinarlos numerosos 

trabajos que, sobre la Hidrología, se 
han dado á luz y reunir cuantos datos 
y observaciones Bereoojan en Francia y 
en el extraojero; y 2 o á preparar k la 
Climatología una Hireccioo ruotódíi-a de 
que aún carece, ñ fin de elevarla ni r an
go de una ciencia. 

E l Congreso inaugurara sus sesiones 
el I o y las terminará él 8 de Octubre. Los 
trabajos remitidos al Cungrtso serán 
publicados, en un volumen especial.— 
Clausuradas las sesioues, se practicará 
u n a s é r i e d e excursiones metódicas en 
toda ésa region, con demostraciones 
científicas en aquellas estaciones 'que 
mayor interés ofrezcan. Ademas, se abri
rá en Biarritz, á mediados de Setiembre, 
una exposición climatológica. 

E l Comité de organización se compo
ne de los Señorea Dr. Durand-Fardel 
(Presidente del Congreso), Dr. F . Gnrri-
gou (Secretario , general), Dr. C. Paul, 
Dr. Leudut.G'Shea, Dr. R. Durand—¡ 
Fardel, el Vizconde do Obasteiguor (Te
sorero general), etc., etc. 

Agradecemos al Dr. Gnrrigou, por la 
remisión que nos ba Hecho del Progra
ma y Reglamento de este Congreso, que 
está llamado á dilucidar muy importan
tes cuestiones. No está demás decir que 
la reunion de este- Congreso se debe á 
la iniciativa de la Sociedad de letras, 
ciencias y artes do Biarritz (Biarritz— 
Atsociation). ' ' 

Nuevo signo diagnóst ico del reu-
nial ismo.—El Profesor Huyera, ba da
do á conocer, en la Sociedad Médica 
de los Hospitales de Paris (22 Enero 
lb'86), uu nuevo signo sacado del exa
men de la sangre y que permite diag
nosticar la existencia del reumatismo, 
aun en los enfermos que no presentan 
lesion anicular alguna: ese 'signo es tul 

presencia de una considerable cantidad 
de fibrina en la sangre. Las dos únicas 
afecoiones en las que se observa esta 
gran cantidad de fibrilla en la sangre, 
son el reumatismo agudo y la neumo
nía. Luego pues, cuando se le encuou» 
tre en nn enfermo que no tiene neumo
nía, Be podrá afirmar que está afectado 
do reumatismo. 'Asi es cómo, en un jó-
ven que presentaba fiebre, delirio, me
teorismo abdominal, y que se Ic creía en 
el principio de uua dotienenteria, sola
mente la presencia en la sangre de uua 
gran cantidad de fibrina permitió al Dr. 
Hayem, diagnosticar la existencia de un -
reumatismo cerebral. E n consecuen
cia, sometió á este enfermo, al trata
miento por los baños fríos, y poco tiem-
p"b después desaparecieron todos los fe
nómenos cerebrales y aparecieron laH le
siones articulares, que confirmaron el 
diagnóstico. Este enfermo eanó perfec
tamente bien. (*Oaz. du Hópitauz*) 

lEeactivoquíimco del cáncer.—Aun
que el microscopio ayuda al diagnóstico 
del cáncer pueden, sin embargo, produ
cirse errores que un reactivo químico 
como el propuesto por Ernest Freund, 
de Viena, vendría A despejar, y mucho 
mas sí hubiera contradicción entre el 
diagnóstico microscópico y el estado de 
salud general. . 

- Este reactivo ha sido aplicado en 70 
casos de carcinoma y 80 de afecoiones 
particulares: sarcoma, fibroma, lipoma 
y sífilis, y parece dar resultados útiles al 
lado del exáiuen microscópico—Freund, 
toma una dracma de sangre, la diluye 
en el agua, la decanta al cabo de poco 
tiempo, y después de haber agregado 
unas gotas de una solución de percloru-
ro de hierro y de acetato de soda para 1 

precipitar las materias albuminoideas, 
calienta'el líquido exactamente neutra
lizado por una solución de potasa cáus
tica y lo filtra. L a adición de una pe
queña cantidad de la solución de Fehliug 
produce después que se ha calentado el 
liquido, un precipitado amarillento. Se 
descubre así la presencia de un agente 
reductor del óxido de cobre, la glucosa. 
Si la reacción no Be produce inmediata
mente, la glicógana debe buscarse agro-
gando ácido clorhídrico diluido. Calen
tando esta mezcla, y tratándola ensegui
da por el licor de Fehling, la glicógena 
se convierte en azúcar; Freund, atribu
ye la reducción de la solución á la pre* 
seocia, de azúcar en la Bangre. 
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L a sangre de los enfermos atacados 
de sareona, sometida a l mismo procedi
miento, revela invariablemente y des
pués de haber precipitado los albumi-
noideos, l a presencia de l a peptona que 
se descubre con el ácido acético y el pru-
siato amarillo de potasa; pero no se en-
ouentra ni azúca r n i g i i cógena , mien
tras que en los enfermos de carcinoma 
j a m á s se encuentra la peptona. E s in
dispensable que no haya a l mismo tiem
po que carcinoma, una diabetes ó la leu
cemia con el sarcoma; 

Se ci ta un caso en que es^e cirujano 
de V i e n a r e h u y ó operar a un enfermo 
que se le cre ía atacado de oarcinoma 
poique las reacciones qu ímicas no con
cordaron con el d iagnós t ico ; mas tardo 
el en fe rmó fué tratado por l a medioacion 
ant i -s i f i l í t ioa y curó radicalmente. 
(Therapeut,Gaz. y Rev.Arj. de Cien, Méd.) 

Trasplantación de piel de rana 
sobre ulceras humanas en vía de 
granulación.—Petersen, g u i á n d o s e por 
una comunicac ión de A l i en publica 
da en The Lancet, ha ensayado este pro
cedimiento en un caso de ú lcera indo
lente de 9 c e n t í m e t r o s de ancho y 7 de 
largo en l a region cervical , consecutiva 
á un enorme carbunclo (operado estan
do el enfermo en colapso), l a trasplanta
ción de pedacitos del t a m a ñ o de una uña 
del pulgar de la piel de nna rana c o m ú n , 
con el mismo buen resultado que h a b í a 
obtenido Al i an . E n conjunto t r a s p l a n t ó 
once pedacitos en Beis sesiones, con in 
tervalo de seis á diez dies.—Antes de 
quitar la piel á las ranas, la8 labava con 
agua boratada al 2 °j<. y luego colocaba 
los pedazos sacados sobre papel imper
meable, junto con el cual los t ras ladó 
sobre la ulcera, previamente lavaba con 
solución de sublimado, s u j e t á n d o l o s con 
emplasto adhesivo, (Rev. Arj. de Cien. 
Med.) 

Iodoformo inodoro — E l Dr . Oppler, 
de Strasbnrgo, af i rma que el olor desa
gradable del iodoformo desaparece por 
completo por l a mezcla con 40 ó 50 5!. de 
polvo d e café tostado, l o que por otra 
parte no disminuye en nada el poder an
t isépt ico del iodoformo y antes bien se 

- encuentra aumentado, pues el café posee 
esta propiedad.—Del mismo m o d o / á l a 
pomada de iodoformo puede qui tá rse le 
e l olor por medio del mismo polvo.— 
L a s fó rmulas de Oppler, son las siguien
tes: 

R.—Iodoformo 50 gramos 

Polvo finísimo de 
café tostado 25 » 

Mez. con ó sin ayuda de unas pooas go
tas de é t e r a l coho l í za lo . 

M.—Iodoformo 1 gramo 
Vase l ina . . , . . 10 1 
Polvo finísimo de 

café tostado 0,8 • 
Mézclese . 

[Rev. Arj, dé Cien. Méd.) 

Un viaje á Cerebrópolisji 
(Continuación) 

X I . _ 
f j A S E N S A C I O N EXPLICA SU HISTORIA,—SB¡ 

E N A M O R A DEL L E O T O B Y L E PRE P A S A UN 

GRAN CONGRESO.— 

Estoque impresiona tus pupilas, L e c 
tor del a lma, no es propiamente luz, s i 
no el resultado de la impres ión que este 
flúida ha causado on las retinas;- im
presión q'.io, á muñera, de un temblor o 
v ibrac ión moleoular, se ha trasmitido 
por loa nervios ópticos hasta l a celdil la 

jque junto á mi es tá en el núoleo n ú m e -
1 ro 2 de este t á l a m o . 
I Si , 'como he visto leer á mis intelec
tuales en un libro de un j e s u í t a sapien
t í s imo, el lumínico en s í ' mismo no 1 es 
mas que una v ib rac ión , un movimiento 
molecular del ¿¿/¿¿í'-j-sustancia aimplisi-
ma, que hasta existe en el vac ío—no ha
br ía dif icul tad én l lamar luz á este mis-
rao movimiento que observas en l a re
ferida celdilla; de donde t end r í amos ; 
que yo, as í como todos mis ad l á t e r e s y 
demáfl afiues—esto es. no sólo las sen
saciones, si que t a m b i é n las ideas, los 
sentimientos y aún las voliciones—sería
mos meros movimientos transformados, 
ó por decir mejor, resultados de l a trans
fo rmac ión que el movimiento cósmico 
experimenta al propagarse por la mate
ria nerviosa. 

¿No es verdad que á l a vez agrada y 
satisface esta expl icac ión? ¿ N o conoces, 
por esto solo, que el padre Secehi debió 
ser un j e su í t a excepcional? ¡Qué bien 
h a r í a n todos esos reverendos en dedicar
se á l a imi tac ión de esa gran lumbrera 
de nuestro siglo! 

Pero varaos al grano: lo qite-tn deseas 
es conocer m i propia b iog ra f í a . P a 
ra prepararte con nociones experimen
tales, te he advertido que estuviera^ 
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atento en este preciso instante en que, 
como vés, se ha efeotuado en este cere
bro una sensación óptica. Asi como és¬
ta ba nacido, debí nacer yo. 

No te podré decir gran cosa de lo que 
me sucedió en mis aparatos impresio-
nadores, ó sean los ojos, Cuando mi im
presión generadora partió de !as retinas, 
para darme origen en el sitio donde hoy 
me ves, hal lábame en un estado elemen-
talisimo y carecía de toda aptitud cono
cedora, así que no pude formar el me
nor concepto de mi primitiva cuna, 
¿Quiéu le tuvo? Si le tuvo, ¿quián. lo 
conservado la cuna en donde exhaló su 
primer vagido? ¿Sabrías tú decirme si 
fué de humilde pino, de flexibles mim
bres, de luciente caoba ó de dorado me
tal la en que te mecieron tus aniantísi-
mos progenitores? Quizás algo de esto 
sepas ahora,pero es por que te lo han di
cho: lo sabes por revelación, por boca de 
gamo. 

Así soy yo: sé que los f ís icos conside
ran el ojo como un aparato óptico de re
fracciones multiples, en virtud de loa 
cambios de dirección que experimentan 
los rayos luminosos al atravesar medios 
de densidad tttn diferente como son ese 
cristal membranoso—vidrio de reloj de 
cuero—-llamado cornea; ese liquido aouo-
a o q u e : e s t á detrae de esta membrana, 
al oual dan el nombre de ácueo\ otro cris
tal semi-fluido, formado de capas concén
tricas, que se denomina cristalino, con
tenido á BU vez en una telilla muy trans
parente llamada cápsula, y por último, 
otro humor que comparan al vidrió fun
dido, y que por esto llaman vitreo, cuya 
presencia pone los pelos de punta á los 
oftalmólogos, cuando tratan de extraer 
el cristalino acataratado, ó que ha perdi
do su transparencia. Sé también—por o¬
bra y gracia de mis sabias hijas intelec
tuales— que la impresiou luminosa, des
pués de todas estas refracciones, queda 
constituida en imagen, que se dibuja en 
una telilla nerviosa, compuesta de grani
tos y palitos, que es la que hace poco te' 
he dado á conocer con el nombre de re
tina. Si la vieses, dirias que en el fondo 
de cada ojo hay un cerebro en miniatu
ra, allí colocado uada más que para re
cibir estos movimientos vibratorios es
peciales á que los modernos llaman luz. 

A esto añade que, según llevo dicho, 
las vibraciones de la membrana de los 
palitos, así como las granulaciones que 
entran en la composición d,e {a retina, 

se trasmiten por los nervios ópticos, que 
son dos oíntas, que en parte Be ¡entre¬
cruzan dentro del cráneo, para ir á pa
rar á este tálamo y al del opuesto lado, 
en donde, al comunicar su vibración a 
una ú otra celdilla, dan origen á la sensa
ción óptica, la cual, á su vez, siguiendo 
la^ley de los movimiento» vibratorios, 
engendra, allá en los distritos de las cir¬
o(involuciones, ideas que se dan las ma
nos y bailan esas farandolas, que se lla
man juioios ó raciocinios. 

Hé aquí cuánto se me alcanza respec
to del mecanismo de las impresiones lu
minosas y de las sensaciones ópticas, y 
no creo que por ahora los sabios de ahí 
fuera sepan mucho más. 

No ignoro que esos beneméritos y es
forzados varones de la ciencia se alam
pan por resolver y darse razón de cier
tas minuciosidades de la vision. Ellos 
tienen, cuando ménos, el mérito de a¬
plaudirse mutuamente cada vez que in
ventan alguna teoría. Pero, como todos 
son ávidos de renombre, los mismos que 
hoy aplauden, al siguioute dia oponen 
argumentos que destruyen la teoría a-
plaudida;....y es que ellos también quie
ren saborear el mazapán de la dxdcería 
de /«' Gloria, 

De ellos son estas preguntas, con sus 
correspondientes acertadas soluciones: 

¿Por qué, pintándose una iraágeu en 
cada ojo y siendo, por lo mismo, doble 
la imagen, no se origina mas que una 
sensación? 

¿Por qué pintándose en superficie pla
na, en la retina, las imágenen de los ob
jetos, se tiene la noción del relieve? 

¿Por qué pintándose en la retina las 
imágenes invertidas, en el cerebro se 
perciben los objetos en eu posición na
tural? 

¿Cómo, en fin, se forma la idea de 
distancia? 

Y a comprendes que esto es curiosear 
demasiado; pero la verdad es que no les 
va mal la penitencia á eBos fisiólogos. 
Lee sus libros—si tienes humor para 
tanto—y te convencerás de que, en vez 
de comer de la fruta del árbol de la 
ciencia, devoran enormes rajas de cucúr
bita. Dispénsame, pues, de entretenerte 
en tales asuntos, que forman parte d é l a 
política científica de extra-muros. Aqui, 
en Cereb'rópolÍs,ríO caemos jamás en esos 
grandes errores, que en todos tiempos 
han sido achaque de los sabios. 

Y no te figures que aquí no nos ins-. 
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truimos y no noa comunicamos; todo lo | 
contrario: celebramos frecuentes Congre
sos de Potencias,Aptitudes y Facultades, 
en loa cualea nos damos cuenta de nues
tras respectivas industrias y de nuestras 
reo íprocas correspondencias. 

¡Caramba, c ó m o te centellean los ojos! 
¿Te aguijonea el deseo de concurrir a 
uno de nuestros Congresos?.. .Veamos.. . 
calla e s p e r a . . s í , estoy decidida: 
te dedicaré una Asamblea universal ex
traordinaria, en^ este mismo precinto; 
aquí , en el ventrículo lateral izquierdo, 
que es el aalou m á s espacioso de Cere-
brópolis. 

Mira , y a me conoces el c a r á c t e r . . . s o y 
v iva de genio del dicho a l hecho 
no media trecho.» 

Voy a poner las invitaciones. Como 
es de rigor, c o n c u r r i r á n las sensacio
nes de este t á l a m o y del de ahí enfren
te. E l t r á n s i t o e's muy corto, sí, en vez 
de dar la vuelta por l a carretera de caer-
po calloso, toman el atajo de las comim-
raa blanca 0 gris—bonitos puentes que 
enlazan los talamos óp t i cos .—También 
serán invitadas las del vent r ícu lo me
dio, pero con la condición de que se han 
de mudar l a camisa. Vendráu los armo
niosos coros de intelectuales, corres 
pendientes a las cinco tribus de la sen
sibilidad. No f a l t a r á n los sentimientos, 
que f o r m a r á n l a poller ía del Congreso. 
H a b r á t ambién voliciones, con sus tra
jes de capr i cho , ' y , en fin, para que na
da falte, se m a n d a r á recado a Cerebrópo 
lis, por s i quiere e v ia r a lgún represen
tante ó ponerse al habla por medio de 
los pedúnculos. 

Ahora voy á redactar la convocatoria. 
| A h I se me ocurre que tú podr ías 

presidimos, T u elocuencia me enamo* 
ra . E r e s sabio, discreto y equitativo.... 
Vamos lo mereceB. De peor pasta 
se han hecho presidentes de otros Con¬
cresos científicos. No te ruborices 
Noes favor; hago jus t ic ia á tú, mér i to , 
Tú m a n e j a r á s l a campanil la. Sobre to
do, libertad é igualdad. No olvides que 
hay una m a y o r í a tumultuosa y dema
gógica. A c u é r d a l a de los apuros y con
gojas que pasaste en tu excursion por 
el vent r ículo medio» Duro en ellos. Del 
tálamo arriba e s t án l a cordura y la sabi
dur ía : somos l a aristocracia del cerebro. 
L a presidencia sab rá darnos libertad y 
orden. T ú no debes interrumpir á loa 
oradores de l a causa del orden. E n 
cuanto á los d e m á s , . , , s i para hacer

les cal lar no basta el campanillazo 
t í ra les el badajo. 

Con que, pues, á l a ó rden . Se l a voy 
á comunicar á m i vecina Telefónica, 
que reside, tabique por medio, en. el 
núcleo n ú m . 3 de este t á l a m o , en el nú
cleo acús t i co . 
• — ¡ S e ñ c r i t a Telefónical 

—¿Qué manda usted, vecinita? 
— U n a órden para una Asamblea uni

versal . S í rvase usted t rasmi t i r l a . 
. —Venga. 

— A h í va . 
«Potencias , Aptitudes y Facultades 

de las nobles regiones del E n c é f a l o , to
das las que las presentes viereis y en
tendiereis, 

Sabed; 
Que, hab iéndose dignado vis i tar es

tas nuestras regiones el i lustre Doctor. . . 
—Supongo lo será en cuatro ó cinco 

facultades 
Tú nombre, ó por^mejor decir, tu cé

dula de vecindad, para cumplir l a for
mal idad de identificar tu persona. A 
ver 

«El D r n ú m . 4, 320, digo, Lu-
dovico Dromox, natural de Wüsen-Vorff. 

—Bonitas filiaciones para un preaí-
deute de congreso cient í f ico; nombro la
tino, un apellido griego y naturaleza 
germana . . . . . . esto d a r á el golpe. 

E n honor á tan distinguido persona
je se ce lebrará una Asamblea general ex
traordinaria, en el vent r ícu lo lateral iz
quierdo, bajo l a presidencia del men
ciona lo doctor, ab r i éndose l a sesión á 
las G'BO del dia de m a ñ a n a , inmedia
tamente después que el cuerpo h a b r á to
mado el desayuno. Se encarece compos
tura, decencia y puntualidad, 

— ¿ H a s oído bien, Telefónica? • 
— S i , pero me parece que sobra l a no

ta ó algo de ella. 
— j Q u i á ha de sobrar, vecini ta mía! 

Es to no es m á s que un anticipo de lec
ción de buena cr ianza, para ciertas gen
tes. ¿Queda oomunicada l a ó rden? 

— A l punto. Buenas noches. 
— E s o digo yo. Doctor; buenas no

ches. Observo que parpadeas mucho. 
Descansa en paz, que yo t a m b i é n voy á 
apagar mi lampar i l la , y haeta l a madru-

S E PREPARA E L CONGRESO C E R E B R A L Y SS 
COMIENZA A MÜBMÜfcAR. 

— L a s escenas que vas á presenoiar y 
presidir, lector s impát ico , son de tal na* 
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turaleza y entidad, que han de eroocio 
narte much í s imo , ai y a no es que adver
tido por tu fina in tu ic ión , vienes did Cos
mos debidamente autispasmodizado con 
melisas, l i las y va in i l las . 

Y a ú n te a d m i r a r á s má3 de qne las 
cosas que en este pequeño , pero compli
cado, mundo ocurren, hayan sido con 
tanto aplomo y con tanta extravagancia 
interpretadas por vuestros seráficos ideó
logos, quienes se han e m p e ñ a d o en no 
trabar conocimientos n i relaciones con 
nuestra admirable urbe Bino por l a vía 
de l a ma temá t i ca cul inar ia , ó sea por el 
binomio amorfo de croquetas de sesos; 
plato á que—sin duda_en vir tud de l a ley 
fisiológica de que el cuerpo apetece aque
llo que m á s fal ta le hace,—se muestran 
af ic ionadís imos los m á s sublimados psi
cólogos y en especial los sap ien t í s imos 
t o n ú s m a s . 

Pero, acabemos las adver tenc ia» , pues, 
á juzgar por ios vapores t heob rómicos 
que, deBde el suelo del vent r ícu lo me
dio, haBta aqu í llegan, l a hora de l a 
grande Asamblea se aproxima: el cuerpo 
toma el choeolate á las seis, y es evi
dente que soto algunos miuutns fal tan 
para que comience el solemne acto. 

Y a ve rás qué concurrencia, que pun
tualidad, y sobre todo qué an imac ión , 
E n cuanto á esto, aqu í todo está monta
do á l a inglesa. _ 

N o olvides la consigna: mocha liber
tad, mucha just ic ia , y mucha campani
l la para l a Demagogia. 

¡ Y a l l e g a n ! Y o me encargo de los 
honores de la p r e s e n t a c i ó n . 

L a s señoras acústicas, nuestras ama
das vecinas, las del tono, laB melodiosas, 
las madres de l a elocuencia, tienen el ho 
nor de ofrecer á l a ilustre Presidencia sos 
respetos y sus e lás t icas trompetillas—Sir 
vanse tomar aeieuto en e l banco de la 
derecha. 

Beso á ustedes l a mano, s eño ra s tácti
les. E l doctor Bromos, nuetftro sabio Pre
sidente, tiene el honor de hallarse ante 
las m á s universales, antiguas y experi
mentadas sensaciones de Cerebrópolia.— 
Pueden ustedes desenvainar los dedos y 
guardar los guantes por si lo exige el 
honor en los ardores de la d iscusión. > 

L a s e té reas olfativas, aderezadas con 
los m á s delicados perfumes de la prima
vera , ofrecen sus esencias á la fina pi
tui tar ia de l a Presidencia Son ustedes 
muy d u e ñ a s de* escoger BU asiento, puea, 
como no tienen partido definido y lo 

mismo sirven para un fregado que pa~ 
ra un barrido, esto es, lo mismo á I a 

inteligencia que á l a n u t r i c i ó n , son us
tedes bien quistas por todos los bandos. 

¡Válgame Dios , qué b a r a b ú n d a ! . . . . P a 
sen ustedes con orden y siuatropellarse, 
s e ñ o r a s del guato...¿Qué glutinosas vie
nen ustedes? ¿ N o han tenido un instan
te para un enjuague? 

—¿Qué enjuagues n i qué ocho cuartos? 
. . .¿No se entra aqu í por derecho propio? 
¿O es que se han de sufr i r las bachille
rías J e esa t í a ? . . . 

— ¿ T í a , qué? . . .D iga usted, pedazo de 
gaita, t r a g a b ó d r i o s , saco de pepBina, 
¿no sabe usted que estoy en m i casa? 

—MirenustedeB l a chispera, ¡cómo se 
hace l a dueñal S i venimos del estó
mago, es porque se nos ha inv i t ado . . .Y 
á fé de Hambre, que las de m i ba ta l lón he
mos de ajustar a q u í cuentas algo atrasa
das. Pues no f a l t a r í a m á s sino que h i 
c ié ramos como 'as gustativas, que con 
todo y disp- ner de l a ain'huesoy soportan 
las impertinencias de -ese a r i s tocrá t i co 
t á l a m o , mordiéndose !a lengua. 

— ¡Fosforita, Foxforitat Ven; deja l a 
puerta M i r a que vienen las , at lét icas 
musculares, y si no te apartas, de una coz 

¡ó de un p u ñ e t a z o te rompen los espe
jue lo s . 

—Voy , querida Timpánica, voy; al tuo 
concilio cedo, que l a buena educación en-

¡ seña á reprimir el valor y á tratar cien-
i t í f i camente á esa turba soez de marmi
tones.—Por fortuna, y a entran los senti
mientos Estos son de los nuestros 
¿No te parece?—De todo bay en la v i 
ñ a del Señor , mi buena amiga Algu
nos conozco yo que, con todo y ser de 
alta alcurnia y lucir t í tu los de nobleza, 
son más groseros que fumador de pipaB. 
Vamos, ¿te figuras que Patriotismo ea 
tan puro y sincoro como él se pinta?... , . 
Pues te e n g a ñ a s ; el tal lo que anhela es 
un buen destino, y r íase l a gente. Acú-
sanle de movible y acomodaticio, y a 
sabe él curarse de estas pulgas con un 
latinazo: htmavvm est vmtare concilium, 
¿P iensas tú que el tentinuento religioso 
Vive sólo de -mística u n c i ó n ? Pues te 
equivocas t a m b i é n Y o he oido máxi
mas que apenas son para referidas: No 
es tan malo el pecado como el e s cánda 
lo .—Sé buen católico y no creas en Dios . 
— E l fin jus t i f ica los medios. 

[Continuará.) 
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